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AÑO VI, M adrid, 16 d'e Enero de 188Í. N Ú M . 4 .

D I R E C T O R :

t_ONDE DE LAS p iN C Op e ORRES.

PRECIOS EN E SPA Ñ A  T  PORTU GAL.
ABO.............................................................................................SO paaetM.
Seis meses..............................................................................  H  *
T res..........................................................................................  ® •

¥

EN £L EXTRANJERO.
ARo......................................................... 26 francos.
Sei2  meses...........................................  14 >
 ....................................  8 t

EN JtMÉÜíCt, PAQO Et( ORO.
ABo.........................................  S pesos foertes.
Sel» meses.............................4-®® »
Tres........................................ a .í»  »

REDACCION T  ADMLMSTRACION:

(BaCíc' dc-C S o t 3 o , 'm ’-im . 2 9 , t c i c c z o ,

h doutle se d ir lg lrá u  lo s  ped id os  de SQscrlciOB«5.

S U M A R I O .

SoletÍD oSciftl do la Sociedad de Fom ento de h  cria c&bftU&r de Flspaña.— 
Arbolados públicos, por D. Bfclbino Cortéa y  Uorales. —  El Hftllidi.—  
C om spondencit.— Tres «epcracioD C ssjor C. T .—  De la íécop ete  para 
cazft m»yor, por E .— CypTipoúíam Terill&rium, por E . M,— Vegctstíon 
del mundo preb1st6hc«, por D, Loia OTidle. — Paco, por A . J . P . do 
V a ^ s .  —  Crónica de P arís, por la  Baronesa de W lla on t.— Noticias 
geoerale«. — Noticias de ]& socicdad, por L . —  T iro de piciion de Ma* 
d iid , por ATclino. — ilercadü de Madrid. —  Coadrado de palabras.— 
Anuncios.

B O J . E T I N  O F I C I A L

SOCIEDAD DE FOBERTC DE LA CRÍA CABALLAR DE ESPAÜA.

Lista de los potros y  de las potrancas nacidos ea 
la  Península en 1880  y  que ban sido inscritos 
para el Gran Premio de Madrid de 1883.

Perteneciente a l  S r . D .  G uillerm o G a rv e y , de Jerez.
I’ rÍDcipe  P otro 1...  P or M onarch  y  E llerm i-

ra, n a cid o  en Jerez.

Pertenecienles a l  Sr, D . A n d rés  P a r la d é  Sanchea de  
Qiíh-ú», de Sevilla.

ü u a d a jo z   P otro  H  . 1 . . . .  P or  K arval y  Palmera,
na cid o  eii el c o r t ijo  de 
ü u a d a joz .

C aled on io  . . . .  P otro  P or  N arval y  P rim oro ­
sa, id . en  id .

Pertenecientes á l E xorno. Sr. D . J u an  P ed ro  de A la d r o ,  
de Jerez.

G u ada lqu iv ir .. P otro  I . P or D roadside y  E ibon ,
na cid o  en Jerez.

G u a d a le te .. . .  P otro  I . P or id . y  V ictoria ,n acido
en id .

G u adiana   P otran ca  I . . . .  P or  id . y  Empresa, nuci­
d o  en id .

G u ada ira   P otran ca  I . . . .  P or  id . y  L cm on a d e ,n a ­
c id o  en id.

Pei'lenecientís a l Sr. M arqués de la  L agu na , de M adrid.
E stcljan in o .. . .  P otro  I I . I .  A . .  P orC 'areto(E s-L eopard )

y  K ectora, n acido  en 
N incliea (B aeza].

P a y o ...................  P o t r o H . I . A . . P or  Careto y  Coronela, 
n a cid o  en Ninclies.

P ertenecientes a l E xcm o . S r. D a qu e de Fernan-N uñez, 
de Madrid.

O p h e lia   P otran ca  I   P or  P rince o£ O range y
P u za le , n a cid a  en  L a 
F lam en ca  (A ran juez).

B ran d y ..............  P otro  I ............... P or B lu e -G o 'v n  y  A lv a ,
n a cid o  en id . id .

H a m le t   P otro  I ..............  P or  Plutiis y  E xealibur,
n a cid o  en id . id.

Pertenecientes a l  S r. Conde d e  S obra l, de A lm eirín  
(P ortu g a l).

G re y -L io n   P o t r o L .M .I . .  P or  B r it ls li-L io n y  Sara,
n a cid o  en  A lm eirin .

Y o u n g -L io n . .  P o t r o L .M . I . .  P or  id . y  R etin ta , n a c i­
d o  cu  id .

M isleader  P otro  L . A . I . .  P or  M issionary y  M uza,
n a cid o  en  id .

M inister  P o t r o L .I .......... P or  M issionary y  L i je i -
ra , n a cid o  en id .

M ista u g lit   P o t r o L . A . I . .  P or M ission ary  y  Ju n o ,
n a cid o  eu id .

M iro b o la n te ... P o tra n ca L .M .L  P or  M issionary y  G ra-
vata, n a cid o  ea  id .

Pertenecientes a l  E x c m o . S r. M arqués de loa Caaleliones, 
d e Madr.id.

U n p o t r o E . . .  I I . I . A ..............  P or  E clairenr y  M onte­
s in a , n a cid o  en  C<)r- 
doba.

U n  p otro  F . . .  I .........................  P or  id . y  Princess, n a ci­
d o  en id.

Pertenecientes á  la  E xcm a . S ra. M arquesa V iw la  del 
Saltillo, de Sevilla.

U n  potro  A  . . .  H . I . A .............. P o r  M atador y  L ison je ­
r a ,  n a cid o  en  la Isla 
d e l G uadalquivir.

U n  p otro  B  H . I . A ............... P or  id . y  Portuguesa,
na cid o  en id . id.

U na p o tr a n ca ...  C . H . I . A ------  P o r  id . y  M ezclilla , na­
c id o  cu  id . id .

U n a p o t r a r c a .. . D . H . I A .........  P o r  id . y  P ulida, nacida
en id . id.

U n  p otro  P . . . .  I . H ................... P or  id . y  Perlita, nacido
en  id . id.

Pertenecienles a l S r. V iicon d t de GandarinJta , de Lisboa.
D o n P a s c o a l . .  P o t r o s a n g r e  I, P or R olan d  H ill  (E s -

D o n iz e tt i)  y  R a p o ­
sa , nació en  Peiiha- 
lon ga .

F a v or ita   P otran ca  L . . .  P or  R ola iid  H ill y  B idé-
a w e e , n a ció  en P en - 
h a lon g a  (P ortu g a l).

Perteneeien tcí a l  S r . D .  P ed ro  N olasco  Gím solex y  Soto, 
de Jerez.

N oé .....................  P otro  I . M . H .  P or  G ay lad  y  EIn¡a, n a ­
c id o  en e l R an ch o  de 
lo s  C años d e  A d u za r.

N ona................... P otran ca  a n g lo - P or  F ilo u é H is p a n a ,n a -
s u e c a -á r a b e -  c id a  en id . id . 
española.

N im r o d   P otro  I   P or F ilou  y  M istress So-
m erv ille , n a cid o  en e l 
o liv a r  de Santa M aría 
d e l P ino.

Perteneciente a l E xcm o . S r. M arqu és de A lca ñ ices , 
d e M adrid.

Queen................  P otran ca  I . . . .  P or P rince o f  O range y
P rim avera, nacid a  cu 
A lje te .

E E S Ú M E X .
7 potros y  5  potrancas de pura  san gre in g le sa  (I ).

j  W spano ¡ ó  lu e o )  anglo-árabes
(H .I .A .  ó  L .L A .).

»  an g lo -liiap au o  (I .H .) .
1) h ispan o ( ó  lu s o ) in g leses  (H .I .

L .I .).
jt lu so -á ra b e -in g leses  ( L .A .I . ) .
u luso-innrroqu í-ÍD glés (L .M .L ).

anglo-m oruQ O -españoi (I.M .H .). 
s  an glo-sueca-átabe-españula .
n 1/2 sangre in g lesa .

22 potros y  9 potrancas, ó  sean :
31 1KSCMPCI0.-ÍE8.

M a d r id ,?  de  E nero de 1880. —  El P í-míííébíé , D o q c e

Da F e b s a n -N c S e z -— E l S ecreta rio , M a rq d é s  d e  Casa*
I rujo.

5 9 y 2

1
3 »

2
2 3) y 1
1 »
' » 9 1
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ARBOLADOS PÚBLICOS.

CAUSAS QUE IKFLL'YEN E S  SU DETERIORO 

Y  PERDIDA.

La repoblación del arbolado y  mejora de los 
montes públicos no sólo es urgentisinia bajo el 
punto de vista de salubridad, punto que es sabido 
que modifica las condiciones climatológicas, por la
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r»o EL CAMPO.

influencia sa]uii:ible quG acjuellas condiciones de- 
i!en f5obrc el cultivo de otros frutos, asi como por 
el beneficio que reporta al capital empleado por los 
parr.iculares en dicha repoblación.

Iiisufíciento ha sido el Ileglameuto para la ejo- 
CHciondoia ley de 11 da Julio de 1877, oon el 
objeto de dar impulso al mejoramiento de los ar­
bolados , y lamentable ver el deterioro y decaden­
cia de los de Madrid, tanto los de sus paseos C('ino 
los de sus jardines, sin que se pongan remedios 
que eviten todos los años la muerte de tan coiihí- 
rable número de ellos.

Verdad es que la existencia de los árboles do 
nuestros campos y  paseos está puesta á mil peli­
gros; asi es que la mortalidad se ceba en ellos de 
un modo lamentable. Apénas sou jdantados, sn- 
freii por parte de los transeúntes toda clase de ul­
trajes, golpes, magulladuras, contusiones; nada se 
les perdona, bien que mucho de estos daños pudie­
ran evitarse si se les pusiera medios preservativos 
al rededor y  cerca de ellos, Los muchachos los 
atormentan de todas maneras ; bien que sobre este 
particular, las personas que debian ser razonables 
no lo son más que los niños; y  prueba de ello la te­
nemos en los árboles de la calle-de Alcalá, cuyos 
troncos se ven con protuberancias producidas por la 
extravasación de la savia a fu m a  de los golpes que 
con palos y bastones reciben de los transeúntes. E s­
tas sucintas reflexiones nos las ha sugerido el nota­
ble discurso del célebre Conde Faubert en la So­
ciedad Botánica de I'rancia, cuyas importantes 
observaciones siempre serán nuevas y aplicables á 
nuestío país; y  por lo tanto, pueden y  deben ensa­
yarse con probabilidades de buen éxito los procedi­
mientos que se emplean en París para conservar 
los árboles do los paseos públicos.

Los árboles de nuestros paseos, dice tan céle­
bre botánico, exceptuando algunos situados en 
puntos privilegiados, como las Tullerías, donde la 
vegetación se desarrolla libremente con una mag­
nificencia digna de lu naturaleza salvaje, y  los 
bulevares exteriores, la mayor parte de las plan­
taciones languidecen y mueren prematuramente, 
víctimas del contacto malsano de la civilización. 
En vano sus rafees penetran en un terreno escogi­
do ¡pronto el suelo, pisoteado, cubierto en parte 
de un pavimento, ó tal vez de una capa imper­
meable de asfalto, se ve infestado por las fugas de 
los conductos de gas. La noclie misma no tiene 
descansa para ellos : el alumbrado que inunda sus 
hojas, privándoles de la especie de sueño que Ies 
es indispensable, turba necesai'iamente la econo­
mía de sus funciones, y  sobre todo, esas alternati­
vas de aspiración del ácido carbónico y  del oxíge­
no, destinados á establecer con el reino animal un 
tan maravilloso equilibrio.

Si á través de tantos obstáculos el árbol llega 
á vivir y á desarrollar sus ramas , so le acusa de 
ofuscar y  tapar las casas. Con harta frecuencia, no 
obstante la vigilancia de los agentes de la atitori- ¡ 
dad, es victima de un envenenamiento premedita- ■ 
do. ¿ Quiéa sabe si el dia de motin no dará el mis- | 
mo vecino la señal para derribarle? Si así lo hace, 
no tardaní en arrepentirse de su ingratitud. La in­
vasión extranjera se liabia anticipado á nuestras 
discordias civiles en esta obra de destrucción. Eu 
los Campos Elíseos, nuestros árboles más hermo­
sos conservan todavía las cicatrices de 1814 y  181'). 
Las hogueras del vivac, encendidas á su pié, ha­
blan quemado sus cortezíw, y el diente de los ca­
ballos los habia destrozado. Gracias á una buena 
cura, las heridas se volvieron á cubrir de año en 
afio de capas nuevas, y  nuestros descendientes, á 
falta de historia, podrán leer un dia sobre los cór- 
tes de estos árboles la fecha verdadera de nues­
tras desgracias.

Es evidente que las causas puramente natura­
les, los meteoros, las transiciones repentina.^ del

calor al frió deben obra: c jn  funesta intensidad 
sobre los seres condenados al régimen que acaba­
mos do indicar. Si el viento rompe alguna rama, 
se forman inmediatamente sobre su corteza grie­
tas, goteras, por donde corre el agua pluvial con 
la savia atravesada : ademas, y este caso os el más 
frecnente, la parte seca de la corteza, compuesta 
de la epidérmis y de la cubierta tuberosa, es mi­
nada en todos sentidos por los insectos xilófagos 
(roedores de m adera); muy en breve se hallará 
comprometida la parte viva, las fibras verticales, y 
el árbol no resistirá mucho tiempo.

Sin embargo, preciso es decirlo , se lia compro­
bado que ciertos insectos atacan hasta á los árboles 
plantados con las condiciones más favorables.

Un insecto coleóptero del género escólito ejerce 
los inay(;res estragos en París y  sus cercanías. 
Hay cuatro especies: los escólitos intricatus y  py- 
meus, que viven en la encina, y los escólitos des- 
tructor y multiatriaius, que son el azote del olmo: 
el escólito destructor ataca á los olmos viejos, y 
el multistriatus á los jóvenes ; vamos á tratar de 
los últimos. A  fines del estío, la hembra se intro­
duce en las grietas de la corteza, y  abre de abajo 
arriba una galería paralela á las fibras corticales 
y  destinada á recibir sus huevos. Despues de la 
postura se arrastra el insecto á la entrada de la 
galería, y muere allí como para formar con los res­
tos de su cuerpo disecado una nmraila á su prole, 
porcpie otro insecto, el ichiemon, se presentará allí 
para introducir la suya, que devorará en sus reti­
ros las larvas dol escólito, formándose una cáscara 
con sus despojos.

Entre tanto, estas larvas se habrán desarrollado, 
y  cada una de ellas se pondrá á abrir perpendicu­
larmente á la galería materna su galería particu­
lar, cuya prolongación es más ó ménos sinuosa. 
P e  aquí provienen esas rayas y dibujos capricho­
sos que so observan eu el interior de las hojas des­
pojadas de la corteza: cada grupo do galerías, es­
pecie de miniatura de los rayos que los artistas 
colocan en las garras del águila, las presenta en 
su conjunto en forma oval, y  dibuja sobre cinco á 
ocho centímetros en el pequeño diámetro el cam­
po de actividad de una familia de escólit^ie com­
puesta do un centenar de individuos.

Existe en la galería de Entomología del Museo 
de Historia Natural una coleccion curiosa de los 
trabajos ya útiles, ya perjidicialos, de los insectos 
á expensas de las sustancias vegetales; allí es 
donde se pueden examinar con holgura las huellas 
de la invasión, verdaderamente temible, de los ter­
mitas en los puertos de la Rochela y de Rochefort, 
tan perfectamente descrita por Mr. de Quatrefages, 
hace algunos años, en la RetisUi dp, Amhos Mundos, 
y  que nosotros también hemos mencionado en 
nuestra Botánica, en la Exposición Universal 
de 185.5. En una do las" vitrinas de esta coleccion 
se hallaba una muestra de madera de un olmo jó - 
ven, esculpido, por decirlo así, por los escólitos 
multistriatus.

En este momento llega una multitud do otros ' 
insectos, especie de populacho, bien para minar á ' 
su manera la corteza ya alterada, ó como las co- j 
chinillas ó los ciempiés, para gozar del abrigo 
fresco que ])resentan los intervalos de las cajtas 
despojadas de la corteza. Otros, como la larva 
gruesa del Bombyx ("Cosíí/á figniperda), atraviesan | 
del primer golpe corteza y madera, no aguardan- i 
do para ¡)euetrar en el corazon del árbol por las 
galerías sinuosas, sin que el escólito le haya faci- , 
litado la aproximación á dicho sitio. En fin, la cor­
teza se desprende completamente del tronco y  cae 
en hojas muy largas como los lienzos de una mu­
ralla. Entretanto, los escólitos, cuya larva se ha­
brá trasformado, han aprovechado los hermosos 
dias de Junio para abandonar su cuna, y se  echan : 
á volar como una nube á los árboles sanos de las i

inmediaciones, para emprender en ellos la misma 
serie de estragos. Es incalcnlable el número de 
olmos que de este modo destruye el escólito. La 
administración municipal, despues de fijar su aten­
ción en este estado de cosas, realizó grandes es­
fuerzos para remediarlo.

Entóncesfué cuando ol Doctor Eugenio Robert, 
ya tan conocido por sus trabajos como geólogo 
agregado á la Comisión científica en su viaje al 
Norte, se entregó á investigaciones sobre los es­
tragos causados pov los insectos. E l asunto, en sti 
generalidad, no era entoramento nuevo. lieaumur 
no lo habia descuidado. En 1837, 3Ir. Ratzeborg 
también habia emprendido en Berlín la publica­
ción de la gi-ande obra sobre los insectos útiles ó 
nocivos de los bosques (1). Este tratado profundo 
contiene multitud de detalles instructivos sobre 
las carcomas que infestan los bosques de conife­
ras en el Harz ; pero existen pocos ó ningún do­
cumento áplicable al escólita, que parece ser muv 
raro en ol Norte de Alemania. Sobre esta particu- 
lar, y desde el año 1855, ya el sabio autor de las 
Memorias sobre el piral de la vid, Andouin, habia 
dado la voz de alarma, y 3Ir. R'ibert se entregó á 
éáte estudió de uná'manera especial. Sus primeros 
experimentos sobre los árboles de los paseos de 
París, Saint-Cloud y  Versálles datan desde 1845, 
y  al año siguiente fueron objeto de una comunica­
ción á la Academia de Ciencias. La S;>ciedad cen­
tral de Agricultura habia abierto un concurso 
para adjudicar un prem io, que consistía eu una 
medalla de oro para el autor de las mejores obser­
vaciones sobro los insectos perjudiciales. Este )>re- 
mio fué adjudicado en 1845 á M. ]{obert, que pu­
blicó su Memoria en Diciembre del mismo año. 
E l secretario de la Sociedad de Agricultnra, m on- 
sieur Guerin Menedille, habia caracterizado el 
método de Mr. Robert, diciendo que ofrecia un 
medio sencillo, seguro, apoyado sobre los datos de 
la Fisiología vegetal y  déla Entomología : 1.", do 
devolver la vitalidad á los árboles enfermizos y 
lánguidos; 2.", de matar una cantidad prodigiosa 
de estos insectos.

E l 7 de Junio de 1847 presentó Mr. Milne Ed- 
wards á la Academia de Ciencias una sgunda Me­
moria de Mr. Robert, llamando su atención sobre 
el doble efecto (curación de los árboles con au­
mento de su diámetro) producido por la operacion 
de quitar parcial ó generalmente la corteza vieja 
del tronco y  las ramas gruesas. E l 27 de Marzo 
de 1848 presentó Mr. Milme Edward, á nombre 
de una Comision especial de que era individuo con 
el difunto Aquiles Richard y  Mr. de Caisne, un in­
forme más detallado sobre esta Memoria, y tuvo 
la satisfacción de ver que la Academia, no sólo 
ajirobó las investigaciones de Mr. Robert, sino q u e ' 
dispuso, como se le pedia, la imjiresion de la Me- 
moria'en la colección de los sabios extranjeros.

Los vegetales, en su cualidad de seres animados, 
dependen, como los animales, del arte de curar, 
considerado en la mayor generalidad (2). La hi­
giene que les es propia se apoya sobre el conoci­
miento de sus órganos, y  el modo de su acrecen­
tamiento sobre el de los sitios donde están desti­
nados á vivir, á fin de apartar de ellos las influen­
cias perniciosas y proporcionarles con más regu­
laridad y  abundancia los elementos necesarios á 
su crecimiento y  propagación; el estudio de los 
parásitos de todas clases que se fijan sobre loa ve­
getales, y  la teoría de los abonos, ilustran esta hi­
giene , y  ya hemos dicho cuán funesto es á los ár­
boles de nuestras ciudades el régimen á que están 
sometidos.

(1) Batzeborg.—Dis í'orst.~Inaecten arder Ahbildun- 
gen und Beichreibung der in den Waklern BrnmeitB und 
der NachharstaaUn ais echadlicf: arder mülick bekaunt 
gewordonen in$ecten, 4 vol. in 4.“—Berlín, 1837-1853.

(2) Mbyen Pflaüeeh, Patqolo3IE. Berliu, 1841
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E l tratamiento médico de las plantas se deriva 
d é la  higiene; pero tiene también una cirugía ve­
getal. Una <le sus operaciones más usual v cor­
riente, la poda dfí los árboles, es decir, la amputa­
ción de ciertas ramas, hecha conforme á determi­
nadas reglas, pone de relieve esta diferencia 
fundamental entre los vegetales de una parte y 
los animales de las clases superiores de otra, y la ■ 
cual consiste en que, sieudo estos seres esencial- ¡ 
mente formados, el regeneramieiito de los tejidos 
bajo la acción del escalpelo se halla encerrado en 
estrechos límites. Una herida se cerrará por con­
secuencia de la formación eii sus bordes de una 
]>arte poco extensa de tejido nuevo; cuando se cor­
tan las uíias y  los cabellos, volverán ú nacer den­
tro de ciertos límites ; pero aquí termina la facul­
tad reproductora de la sustancia orgánica.

Por el contrario, el vegetal, análogo á los ani­
males inferiores, á los pólipos, por ejemplo, es un 
sér de propagación, por decirlo así, indefinido por 
vastagos, ó n¡ás bien parece formar una usoeia- 
cion de individuos de diversos grados de evolución 
y  suceptibles de adquirir un desarrollo completo 
si las circunstancias le son favorables. Este fenú- 
nieno es tan general, y  domina de tal manera el 
conjunto de la filosofía vegetal, que la misma re- 
])roduccion por simiente, con ser extensa y  varia­
da, no parece más que una grande excepción. Asi | 
es como se explica el crecimiento y  duración enor- ' 
me de ciertos árboles fam osos, tales como el dra­
go de las islas Canarias, y  el castaño del Etna, 
eo los que, hallándose las partes atacadas por la 
decadencia, reducidas al estado de apoyo inerte de 
substratum, para usar el lenguaje de la escuela, 
los vastagos que revisten este apoyo se sustitu­
yen los unos á los otros, trasmitiéndose el prin­
cipio de la vida.

E t qua»i cursores vitie lampada tradunt.
( L u c r e c i o ,  I, i i ,  v . 7 8 .)

Mr. Robert ha hecho en los árboles enfermos 
muchas clases de operaciones de cirugía vegetal, 
en cada una de las cuales se trata de regenerar la 
corteza para cubrir de nuevo las partes lastima­
das del á rb o l; esto es siempre posible cuando se 
ha conservado una porcion suficiente en el estado 
de v id a : hé aquí lo que Mr. llobert llama su 
pkloioplastia.

Es un axioma elemental en Cirugía que las he­
ridas deben ser tratadas con limpieza. La de los 
árboles, sus magulladuras, sus úlceras y lagrima- | 
les deben ser desembarazados de todas las partes 
de tejido descompuestas, y raspadas en vivo. Si el 
mal ha sido tan profundo que ha dejado el árbol 
desnudo, se extenderá sobre la superficie Icüosa 
un barniz ó baño cualquiera, ]>ara preservarla del 
contacto del airfi, que apresuraría su destrnccion.

Por el 'contrario, donde exista una parte viva 
de la corteza emperenquimia ó fibras corticales, y 
<'on más razón el líber, sea sobre el fondo de la 
herida 6 sobre sus bordes, no sólo será preciso 
respetarla cuidadosamente, sino que importa tam­
bién mucho conservar, si se puede, á fin de pro­
tegerla , algunas hojas delgadas de la capa tube­
rosa, ])ues ésta es la esperanza de la pkloioplastia. 
(Cuando se opera en una estación ea que el calor 
es moderado, y ánn durante el invierno, no hay 
<jue temer, como para la madera, el contacto pró- I 
ximo del aire para las fibras corticales; untes 
bien necesitan de este contacto, y la aplicación de 
un barniz betuminoso ; pero si se usa caliente, se­
rá funesto.

Los buenos resultados que se han obtenido con 
el tratainieuto metódico de las heridas han sur­
gido )a idea de hacerlas de intento con instru­
mentos cortantes, como medio de restablecerla 
salud general del árbul. Mr. Uobert aconsejó prac­

ticarlas en los casos siguientes, en los cuales ha 
alcanzado un éxito completo,

Cuando la corteza del tronco y la de las ramas 
gruesas, entera en lo exterior, pero rugosa y de ; 
aspecto negruzco, haya sido invadida por el escó­
lito , lo que denota por otra parte el deterioro del 
follaje, será preciso apresurarse á practicar longi­
tudinalmente sobre las partes atacadas incisiones 
que penetren las jiartes corticales hasta el liber 
exclusivamente. Las más de las veces bastarán 
estas incisiones para evitar el mal, y muchas tam­
bién convendrá levantar entre dos incisiones una 
faja estrecha á expensas de las capas tuberosas; 
I>erü respetando las más interiores de estas capas, 
como hemos dicho, parala limpieza de las heri­
das accidentales.

Esta especie de escarificación determinará la 
afluencia de la savia, ])rovocará la formacioii de 
tejidos nuevos, y mantendrá la marcha hmgitudi- 
nal de las larvas del escólito por todas partes 
donde el instrumento de la escarificacLun practi­
cada á tiempo es invadido el árbol ])or el escólito, 
y la enfermedad ha llegado á sus últimos perío­
dos, entonces será menester recurrir á los reme-- 
djos heróicos.

Mr. Rúberfc no vacila eu este último caso en 
practicar lo que él llama la descortizacion, sobre 
una parte más notable y áun sobre la totalidad 
del diámetro del árbol, hasta las primeras ramas; 
reservándose las simples incisiones para el tronco 
de los árboles nuevamente atacados, y las ramas 
gruesas de los que están muy enfermos.

Para estas diversas operaciones se sirve Mr. 
Kobert de instrumentos muy cómodos, análogos 
á la doladera de los toneleros y á la azuela de los 
carpinteros. E l operario separa con facilidad ho­
jas delgadas ó virutas, procediendo con precau­
ción por pequeñas escopladuras, de manera que 
no ofenda al tejido vivo del árbol; la mayor parte 
de estas virutas están llenas de larvas de escóli­
tos. En las operaciones que se practican para le- 
vantar las tirillas longitudinales y para la descor­
tizacion se manifiestan muchos eftctos unidos en­
t r e  s í : en primer lugar, una especie de desbñda- 
mientv, para hablar como Mr. E obert; las partes 
jóvenes de la corteza se hallan como aligeradas 
del peso que comprimia su desarrollo, el tejido 
celular se extiende, la savia circula con más li­
bertad para arrcgar fuera las partes antiguas, y 
es evidente que este efecto de dilatación debe pro­
pagarse hasta la primera albura. En todos tiem­
pos hablan observado los jardineros que un medio 
seguro de activar el desarrollo de los árboles jóve- 
ne° era hender su epidérmis. En segando lugar, 
y esto es el fenómeno principal, se forman rode­
tes ; en el caso de la descortizacion, vemos for­
marse sobre toda la nueva superficie una especie 
de red, cuyas mallas están trazadas i>or líneas 
descubiertas y desnudas de las fibras corticales.

En todos tiempos se ha practicado en Norman- 
día con buen resultado una descortizacion parcial: 
pero muy superficial, en los manzanos enfermos, 
cuya operaciou se reduela las luás de las veces á 
limpiar la superficie del tronco. Mr. de Saussure y 
otros muchos se han ocupado de olla; pero sin que 
pudieran comprender exactamente ni explicar, por 
consecuencia, el fenómeno : hoy los progresos que 
han hecho la anatomía y la fisiología vegetal nos 
permiten seguirle en su desarrollo íntimo. Así, 
pues, se podrá investigar si en la formacion, hasta 
cierto punto artificial, de los nuevos tejidos corti­
cales se producen los órganos elementales, según 
el mismo órden que eu la formacion natural y 
normal; si, por ejemplo, y en qué época se en­
cuentran bajo la epidérmis de los rodetes las 
celdillas cúbicas de la corteza tuberosa ordinaria, 
tan distintas do las celdillas poliédricas de pare­
des más espesas y más flojamente unidas de la

corteza celular, propiamente d ich a ; si se man­
tiene esa posicion relativa, ó bien si en alguna 
época de la vida de estos rodetes, que se confunden 
poco á poco con las antiguas formaciones, hay al­
guna diferencia entre las celdillas.

En fin, el acrecentamiento del árbol en diáme­
tro, resulta necesariamente del vigor dado á su 
vegetación, y por consecuencia, de los rodetes. 
Bien puede decirse que «  priori existia esta segu­
ridad debida á la experiencia. ííotable es, en efec­
to , que la parte ilesa do la corteza tuberosa pro­
penda muy pronto á desprenderse ella misma na­
turalmente lo que no puede explicarse sino por un 
crecimiento más rápido do las partes interiores 
llamadas á reemplazarla. Ademas, como los ro­
detes que han resultado en los bordes de las inci­
siones longitudinales forman pronto relieve y á 
manera de costillas sobre el tronco, por no poder 
alojarse en el vacío que dejan dichas incisiones, y 
como quiera que estas costillas desaparecen ab­
sorbidas por el tronco, que se hace cilindrico, es á 
todas luces indudable que el diámetro de éste de­
be haberse aumentado necesariamente. Largo 
tiempo hacía que Knight tenía observado que les 
árboles descortezados habian engrosado en el es­
pacio do dos años mucho miLs que en los dias que 
habian precedido á la operacion.

Como se ve, los procedimientos de Mr. llobert 
nada absolutamente de nuevo tienen en sí mismos, 
pero lo que le pertenece en propiedad es haber 
sistematizado la práctica de esos procedimientos 
y  haberla aplicado resuelta y profundamente y de 
una manera que se puede lograr la destrucción 
del escólito. Mr. llobert ha llegado hasta pregun­
tar si en virtud del principio que hemos expuesto 
más arriba sobre la multiplicación, por decirlo 
así, indefinida de los vástagos, no habría funda­
mento para expresar un aumento considerable de 
duración en los árboles ya viejos, que se somete­
rían á una descortizacion periódica, y los experi­
mentos variados y  observaciones restropectivas 
que han hecho sobre la longevidad de los árboles 
en general le han inducido á considerar como 
probable el buen éxito de semejante método, que 
despues de todo, no será más que un corolario del 
principio sobre el cual están fundadas todas sus 
uperaciones.

Desgraciadamente fueron interrumpidos los 
trabajos de Mr. Robert; la administración de aque­
lla época perdió de vista, ó poco ménos, su objeto 
é importancia. Los nuevos inspectores de los pa­
seos creyeron remediar suficientemente el dete­
rioro y  pérdida de los árboles empleando medios 
higiénicos y medicinales. Se trataba, por ejcEiplo, 
á los árboles enfermos aplicando á su pié cierta 
cantidad de mantillo ó de abono enérgico, tales 
como la sangre de toro, alimento demasiado sus­
tancial para constituciones débiles y  delicadas. 
Renovábase ademas en su gran extensión y á cierta 
profundidad todo el suelo de una plantación, y no 
se compi-endia que el mal principal no tanto era 
causado por uua proporcion insuficiente de los 
principios nutritivos en el suelo, cuanto por el de­
terioro de la corteza, y que en ella debia aplicarse 
remedio ; esto es precisamente lo que se está ob­
servando en estos momentos en los trabajos que 
se ejecutan eu el jardin del Palais-Royal.

Por otra parte, se cometió la falta de enjalbe­
gar con brea y cal la superficie de las incisiones, 
y  resultó lo que no podia ménos, que fue quemar 
uua parte de los tejidos nuevamente formados so­
bre las heridas é inciiíiones longitudinales. La 
propagación del escólito habia hecho progresos 
sorprendentes en los olmos. Los arboricultores 
alemanes aconsejan ]>lantar de trecho en trecho 
troncos atacados por los insectos á fin de atraer á 
ellos á estos animales, de los cuales entonces es 
fácil desembarazarse, llamándolos con mucha
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propiedad árboles-trampas {Fangbaumé). La ma­
yor parte de los olmos de nuestros paseos se ha­
llaban reducidos á este triste estado; pero propa­
gaban el azote en vez de servir para contenerlo.

Entónces se organizó el servicio municipal de 
las plantaciones y  paseos de París bajo la direc­
ción de JL Alphaud, Ligeniero en jefe de Puen­
tes y  Calzadas ■, feliz Asociación de la Escuela Po­
litécnica y de la Jardinería, que no dejará, sin 
duda, de ponerse en comunicación habitual con el 
sabio profesor que tiene ú su cargo la enseñanza 
del cultivo en el Museo, Mr. Decacine, y  espera­
mos que logrará conciliar la aplicación de las le­
yes de la fisiología vegetal con las exigencias de 
todo paseo pViblico.

No se tardó en reconocer que loa árboles trata­
dos principalmente por Mr. Robert y  abandonados 
despues á sí mismos se bailaban, con muy pocas 
excepciones, perfectamente curados y  llenos de 
vigor; preciso fue, pues, reclamar de nuevo el 
concurso ilustrado de Mr. Robert. Desgi-aciada- 
mente, para muchos árboles era demasiado tar­
de ; pero Mr. tíobert, á fuer de médico celoso, que 
no retrocede áun en los casos más desesperados, 
ha acudido á este llamamiento y^uesto mauos á 
la obra con gran solicitud.

Eu las inmediaciones del Palacio de la Indus­
tria atrae la curiosidad de los transeúntes, y  los 
llena hasta cierto punto de sobresalto, el extraño 
aspecto de multitud de troncos descortezados y 
como desollados; la especie de película que que­
da de la capa tuberosa y  de las fibras corticales 
hace resaltar su color rojizo con la tinta negra del 
tronco. Ese color rojizo, que por lo demas no sub­
sistirá mucho tiempo, es debido al contacto del 
aire sobre las partes que se están formando, pa- 
rénquima y fibras corticales, en las cuales la savia 
está ya en moviniiento: otra cosa sucede cuando 
la operacion se practica á la entrada del invierno. 
Por lo tanto, pnede recogerse al pié del árbol, con 
las tiras de la corteza tuberosa en estado de des­
composición avanzada, que ban sido simplemente 
arrancadas con la mano, gran número de virutas 
cortadas con el liierro; unas y  otras atacadas en 
diversos grados por las larvas del escólito.

Todas estas operaciones también las practica 
Mr. Robert algunas veces eu el trascurso del estío, 
cuando la vegetación se halla en toda su activi­
dad; pero entónces tiene cuidado de romper nié- 
nos profunda la corteza, y emplear, para preser­
var las heridas de los ardores del s o l , el ungüento 
de ingeridores.

Asimismo practica al pié de ciertos árboles zan­
jas de OO ó 60 centímetros de profundidad en el 
suelo, y dispuestas como los brazos ó rayos de una 
cruz de honor, cuya forma ensancha liácia la cir­
cunferencia y  se estrecha hácia el centro. Estas 
zanjas se llenan'dé'cascajo, y  sirven parapropof- 
cionar á las raíces el acceso del aire y  del agua, 
de las lluvias ó de los riegos artificiales. Para que 
este resultado sea más seguro, y atendiendo á lo 
mucho que se pisotea el suelo, coloca verticalmen­
te ¿  la raíz gruesa del árbol unos tubos, y  tapa la 
abertura con un pedazo de teja. Este método ac­
cesorio pareció iitil en la parte de los Campos Elí­
seos, donde el cuello de los árboles se halla dema­
siado enterrado por los terraplenes que se han 
hecho.

No terminarémos esta exposición sin felicitar á 
la Administración municipal por el ínteres y  soli­
citud que ha demostrado en favor de la extensión 
y conservación de las plantaciones que contribu- 
ren al embellecimiento, por otra parto tan rápido, 
de París, en estos últimos anos. Lo que todo esto 
ha costado, y las consecuencias diversas é impor­
tantes que consigo ha traido la extensión de la ca­
pital, no hacen & nuestro objeto; pero el botánico, 
que ántes herborizaba fuera de la barrera de la es­

trella, ahora ya, con nuestras fortificaciones, bar­
rios nuevos y  bosque de Boulogne, convertido en 
paseo de París y en uu hermoso jardin cuidado con 
esmero, donde ya ni una mala hierba se encuen­
tra, podrá tener algún derecho para quejarse. Sin 
embargo, si se ve obligado á ir á buscar inás lejos 
on el campo las huellas del célebre Jussien, tam­
bién está llamado á tomar su parte en los goces 

; del ciudadano, y  do buen grado confunde su voz 
] con la del público para tributar homenaje á los 
' ciudadanos previsores de una Administración que, 

no contenta con edificar, parece que tomó también 
por divisa la sentencia del sabio octogenario en la 
Fontaiue:

I aJfis biznietos me deberán esta sombra.fy

Poca será la sombra que den á nuestros biz­
nietos las plantaciones de árboles realizadas en 
Madrid de pocos aílos á esta parte, porque consi­
derable es el número de las que se pierden, no 
sólo tal vez por falta de inteligencia, ó bien poco 
esmero al hacerlas, sino por el ningún cuidado que 
se tiene para que arraiguen y  prosperen.

Cuando er» direotop-del arbolado da esta cór#e 
nuestro querido amigo Sr, D. Lúeas de Tornos, 
publicaba todos los años la Memoria descriptiva 
de los progresos que en él se hacian, con gran co­
pia de datos y  observaciones científicas. Estas 
3Iemorias compreudian las operaciones verificadas 
anualmente, la cfese y número de árboles que en 
sus paseos .contaba Madrid, las enfermedades que 
aquéllos padecian, y los remedios que se aplicaban 
para evitarlas ó corregirlas; las causas de la deca­
dencia y  muerte del arbolado, entre las que en­
tónces figuraba como principal la falta de riegos. 
También se extendía en algunas curiosas observa­
ciones acerca de las vegetaciones indígenas, y otros 
puntos de Ínteres en esta importante materia, para 

¡ poder sor apreciados por los que á este estudio 
nos dedicamos desde ¿ace muchos años.

En fines del año de 1851 la suma total del ar­
bolado en Madrid ascendía á 50.423 plantas, 
siendo de éstas olmos, llamados álamos negros, 
13.946; robinias ó acacias de fior, 17.049; gledit- 
zias ó acacias de tres puntas, 0 .368 ; soferas, 
4,951: cinainonios, 492 ; ahilantes, 79“i ;  pláta­
nos orientales, 799; chopos de Lonibardía, .OSé; 
chopos carolinos, 6 ; chopos álamos amarillos, 10; 
chopos comunes blancos, 35; fresnos, 2 7 ; sauces, 
127; castaños de Indias, \ ~>7; moreras de China, 
187; moreras comunes, 355 ; moreras multicaulis, 
3 ; almeces, 82 ; amores, 140 ; acer de hoja de 
j)arra, 40 ; paraísos, 74; catalpaa, 110; moscones, 
36; pacanas, 21 ; robles, 0 ; falso ébano ó lluvia 
de oro, 257 ; nogal, 1; cipreses, 421; pinos, 504.

Tenía^demas la villa dos viveros; el mayor, 
lla m a d (^ ^ /?y a g  '  contenía*un ̂ ilanTio
de 25.519 árboles y 393 eras de semilleros, y  el 
otro, llamado de Santa Isabel, con 20.850 árbo­
les, y  104 eras de semilleros.

;Cuán conveniente sería que Memorias tan in­
teresantes no dejasen de ver la luz pública!

P albiso  Co et ís  y  M or.'.les.

E l Ilallaü , compuesto, como todas las melo­
días venatorias, de dos, tres ó cuatro notas, como 
exige la sencillez del instrumento que las produce, 
es la señal que reúne á los cazadores esparcidos 
por todos los puntos del bosque, para presenciar 
la curve.

E l autor de este tradicional aire es desconocido; 
pero el Ilallali figura en muchas overturas y tro­
zos de ópera, causando uu efecto maravilloso, 
pues sus modulaciones, de primitiva sencillez, si­
guen la marcha de la escala cromática,

CORRESPONDENCIA.

EL H ALLAL l.

E l Ilallali es una especie de grito de victoria 
que se da en la caza courre, el cual, saliendo de 
la trompa de caza entre el aullar de los perros, 
indica que va á llegar el momento de la ciir,-e, 
cuando las jaurías que han perseguido al ciervo le 
destrozan.

E xciio. Sk, 1). J o s é  Lxns A l b a r e d a .

Mi querido am igo: supongo á V . enterado de la 
earta que Pepe y  Lorenzo han tenido la bondad 
dodir^irle. »n ,27  tW próxinia'^ireado Diciembre, 
contestando á la mia del 9, en la que les rogaba 
tuviesen la atención de darme algunas explicacio­
nes sobre lo ocurrido en el tentadero de los becer­
ros del Conde de la Patilla y  destete de la cría. 
Estos señores han sido tan galantes y  corteses 
que en su respuesta fueron aún más allá de lo 
que yo les exigiera. Puede Y . figurarse, amigo 
José Luis, hasta dónde rayará mi reconocimiento 
por tan señalado favor, sintiendo no tener el gusto 
de conocer personalmente á Lorenzo y  Pepe, para 
demostrarles, de ]>alabra, mi eterna gratitud, así 
como mi sentimiento porque no hayan comprendi­
do algunas de las frases contenidas en m i escrito, 
sin duda porque no me supe explicar. Pero no 
ofreciendo esto gran importancia, me parece inne­
cesario volver sobre ello, pues tal-vez por aclarar­
lo , de f i jo , lo echaría más á perder. Confio en que 
Pepe y  Lorenzo sabrán olvidar esta falta, y  en tal 
seguridad, paso á ocuparme del asunto que motiva 
esta nueva epístola, permitiéndome llamar la aten­
ción de V . sobre las categóricas respuestas de los 
garrochistas á las preguntas que yo les dirigiera y 
son de V . bien conocidas.

Dicen Pepe y  Lorenzo que los caballos en que 
hicieron la penosa fatiga del tentadero, á acoso 
de los becerros del Conde de la Patilla, y  el apar­
tado de la cría, ano eran ingleses, sino españoles; 
uno d e 'la  casta do Miura, y los otros tres, con 
hierro ménos conocido, pero todos con tipo, raza 
y  cualidades bastantes 2>ara comprender que son es­
pañoles puros sin cruza de ningún género. 3> Des­
pues añaden : «E l año anterior no fueron dos, 

*9ino ifflcsola', !á"?o//^m'qüe hiz^*[a'tienta en Be- 
navente, compuesta de los Sres. Arrabal y  Some­
ra, montando el primero una ja^a de Ronda, y 
el segundo uu caballo, cuyo dueño lo es en la 
actualidad D. Emilio Drake; cuyos dos caballos 

acosaron : el primer dia, 20 becerros, y 
el segundo, 24 ; terminando ambos con el vigor y 
agilidad que el Sr. Marqués sabe perfectamente 
son necesarios para este violento ejercicio.» ¿E h ? 
Y  no contentos con esto, los garrochistas nos ofre­
cen más caballos españoles por supuesto. ¿Qué
tal, amigo José Luis ? Pero esta oferta ¿ cree usted 
que debo aceptarla yo?

Si Lorenzo y Pepe recuerdan cuanto sobre esta 
imjwrtante cuestión ha publicado Er, C a m p o , no 
tomarán á desaire que yo re}mse á V . todos estos 
caballos, en cuyo caso, y si V . se toma la moles­
tia de preguntarles, creo bien que no tardarán en 
satisfacer su curiosidad.

Confieso, amigo José Luis, que me he llevado 
un solemne chasco. Yo, jior más que veia algunos
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mhallos españoles montados, por las callea j  pa­
seos; otros al servicio de garrochistas y  hombres 
de campo, v  nmchus arrastrando lujosos trenos en 
Madrid y algunas capitales de provincia, sin con­
tar los qne se destinan á nuestros soldados; yo, 
repito, h1 leer las apreciaciones de E i , C a m p o ,  con- 
lirmadas por V . particularmente, creia, confieso 
m i debilidad, <̂ ue ya no se  encontraba im caballo 
espafud por el mundo que valiese dos pesetas. 
Pero una de dos : ó los garrochistas no entien­
den una palabra, ó los caballos á que se refieren 
son buenos, á no dudar. Y  como éstos, liabria al­
gunos otros; de manera que la buena raza de ca­
ballos españoles existe aún, á pesar do los rudos 
ataques que constantemente sufre resignada y  si­
lenciosa.

Usted viaja por Andalucía y  no encuentra ni un 
sola caballo español que llame su atención. Dice 
usted que todos son unos pencos, y  los ganaderos 
se callan, miéntras que los apologistas de los ex­
tranjeros se agitan y  escriben y   Pero yo creo
que debemos fijar la cuestión de la siguiente ma­
nera :

¿Existe la buena raza de caballos españoles? 
¿ Están reconocidos como buenos por el ejército, 
para sufrir las fatigas de la guerra? ¿ Son útiles, 
ademas, para las faenas del campo, jiara el paseo 
y  para el tiro? Responda el ejército, los aficiona­
dos , los profesores de equitación, los alquiladores 
de coches, las empresas de los tranvías, todos, en 
fin, y si de este juicio resulta que nuestra raza de 
caballos existe, sirviendo perfectamente nuestros 
intereses, los intereses de la patria, en tal caso, 
¿quiéndudaque debemos con servarla, fomentán­
dola basta donde nos sea posible? De otro modo 
y  si nuestros caballos han desaparecido, ó son 
inútiles para los servicios á que los destinamos y 
en los que los vemos todos los dias, entónces 
busquemos otros mejores; pero no será de ningnn 
modo prudente abandonar nuestra raza miéntras 
no estemos perfectamente convencidos, por virtud 
de pruebas irrecusables, de que es mcgor la que 
ha de sustituirla.

No olvidemos, ni por un m om ento,lo que nos 
ha sucedido con los perros de caza.

En España los teniamos muy buenos como es 
bien sabido. Llamábanse perdigueros y  pa^^bones. 
Estos, cargados; aquéllos, más ligeros. Pero los 
unos y  los otros indicaban toda clase de caza; la 
poseian, la cobraban y  la traian perfectamente, lo 
mismo la pluma que el pelo , entrando, ademas, 
en el agua. Y  sin embargo, nos em¡ieüamos en 
destruir esta excelente raza, y  lo hemos consegui­
d o , sustituyéndola  ¿Con qué? Asi somos los
españoles.

Lamentable es, en verdad, que por segnir nues­
tros caprichos, inconscientemente y sin los prue­
bas necesarias, nos veamos hoy privados de ani­
males tan útiles como lo eran nuestros perros de 
escopeta; pero uo tendríamos perdón de Dios, si 
permitiéramos que desapareciera la buena raza de 
nuestros excelentes caballos, que, como hemos 
dicho en otra ocasion y repetimos ahora, reúnen 
cualidades que no alcanzan ningunos otros, por 
mávS que lo contrario se predique con extraordina­
ria insistencia.

Este asunto encierra, como fácilmente se com­
prende, la mayor importancia, y  es digno de una 
detenida meditación. Iso nos precipitemos en él, 
como lo hicimos en el de los perros de caza. Sea­
mos cautos, amigo José Luis. Caminemos con 
piés de plomo, y  no uos expongamos áque las ve­
nideras generaciones nos anatematicen, como nos­
otros lo hacemos hoy, á los que con tanta ligereza 
dejaron lo cierto por lo dudoso, en lo que á los 
perros se refiere.

De otro modo, no será imposible que llegue 
pronto el día en que lloremos nuestros extravíos.

siendo entonces máa difícil regenerar que sencillo 
nos es ahora destruir.

Siempre su afectísimo, atento am igo,

8. S., Q. B. S. M.,
E l  M a r q u é s  d e  l a  C o n q u is t a .

lÍQ4ÍTÍi3, 11 E n íro 1881.

TRES SEPARACIONES.

Todo Madrid recuerda aún el baile dado el pa­
sado invierno por la Marquesa de S  á pesar
del tiempo trascurrido, y  este raro exceso de me­
moria, aquí donde los acontecimientos se suceden 
y olvidan rápidamente, dice más que todo lo que 
pudiéramos escribir sobre los esplendores de aque­
lla noche, parecida al sueño realizado de un poeta 
que sintiera los embriagadores efectos áelhatcliich 
ó el opio.

En aquel baile la casualidad reunió tres muje­
res, tres amigas de colegio, que un versificador no 
hubiera dudado en comparar á las tres (iradas.

La mayor no tendría veintiséis años, y  no se 
habian vuelto á ver desde el día en que, cargadas 
de coronas, salieron del Sagrado Corazon, esa aris­
tocrática institución, establecida eu el cercano pue­
blo de Chamartín.

TJna activa correspondencia fué sostenida entre 
ellas durante los primeros años que siguieron á su 
último adiós, á su último beso. Pero habiéndose 
casado las tres, con cortos intervalos de tiempo, 
la correspondencia fué siendo cada vez más rara, 
hasta que ce- ó̂ del todo.

A sí es que fué una gran fiesta para aquellos co­
razones separados, su casual encuentro en el baile, 
y  las jóvenes se apresuraron á dejar los salones 
donde se bailaba, para refagiarse en un gabinete.

Apénas tomaron asiento en un divan circular,
! se estrecharon las manos y se observaron un rato 

sin hablar. Carmen rompió el silencio la primera.
I — ¡Oh! querida Elena, querida Luisa. ¿Sois di-
‘ chosas? les preguntó.

Las dos jóvenes suspiraron.
— Y  tú Carmen, le preguntaron, ¿eres feliz?
Cármen á su vez suspiró y no les contestó.
Las tres amigas, cogidas de las manos, conti­

nuaron observándose tristemente : espectáculo en­
cantador y triste al mismo tiempo el de aquellos 
rostros pálidos por el dolor y aquellas frentes co­
ronadas de flores, y  que el infortunio había arru­
gado tan temprano!

Instintivamente se pusieron á pensar en aquel 
tiempo feliz, que bien pronto pasó, en que so ha­
bian conocido en el colegio. Su juventud, tan tran­
quila, tan alegre, apareció de pronto á sus enter­
necidas miradas, como sí se hubiese reflejado en 
un espejo mágico. Veian el gran jardin, teatro de 
sus juegos y  carreras en las horas de recreación; 
el banco de piedra sobre el que, sentadas por la 
tarde, se contíiban sus proyectos futuros, miéntras 
los pajarillos cantaban entre las hojas de los ár­
boles. Vieron el dormitorio con sus blancas cami- 
tas, que parecían capíllítas con sus cortinas, don­
de la piadosa mano de la madre había colgado la 
pila de agua bendita, de loza azul, y  et ramo ben­
decido el domingo de Ramos. ¡Y  qué dulces sue­
ños enviaba el ángel de la (xuarda á todas aque­
llas imaginaciones jóvenes, que sedormian rezando 
y  se despertaban sonriendo I A sí, durante algunos 
minutos, dejándose llevar por los recuerdos, olvi­
daron el tiempo presente y  vivieron de su vida 
pasada.

Pero el sueño fué de corta duración ; el ruido de 
la fiesta, las luces, los acordes de la orquesta, las 
devolvieron bien pronto al sentimiento de la rea­
lidad. Se habian separado jóvenes, se volvían á 
ver señoras casadas, y  cada una de ellas presentía 
en su corazon y  por su propia experiencia que sus 
dos otras compañeras habian debido herirse dolo- 
rosamente con las espinas del camino.

— Amigas mias, dijo Luisa, ¿habéis podido 
pensar, por mi silencio, que no os amaba y  que os 
habia olvidado?

— Ko, dijo Cármen.
— No, repitió Elena.
— Habéis hecho bien, continuó Luisa. Dios me 

es testigo que yo no he pensado en acusaros de 
ingratitud el dia en que dejé de recibir noticias 
vuestras. ¡A y ! no son felices y no (juieren entris­
tecerme con sus penas, me docia. Ahora que os 
he visto, y  ántes que hayamos cambiado ninguna 
intima confidencia, estoy persuadida que mis pre­
sentimientos eran justificados. Esta penetración 
no tengo necesidad de deciros que la he sacado 
por mi misma. Os conozco dema-siado á una y.á 
otra; he leído á menudo en vne.stros corazones, pa­
ra igaorar susexquísitas-delicadezas. Si continúan 
escribiéndome, pensaba ^o, es que Dios ha bende­
cido su hogar doméstico,'y la relación de sus ale­
grías aliviará mis penas; si imitan mi silencio, es 
que sufren como yo. Tarde ó temprano nos encou- 
trarémos y lloraremos juntas.

Miéntras que Luisa decía estas tristes palabras, 
los músicos ejecutaban alegres y  preciosas pulkas 
y  valses de Fahrbach y  Metra, como eu la ópera de 
Mozart, cuando D . Juan canta al ])ié del balcón 
de su amada una canción llena de languidez y  
melancolía, miéntras el acompañamiento de la 
orquesta resonaba llena de alegría y  buen humor.

*

— Así, pues, dijo Elena, este bello viaje de la 
vida, emprendido por nosotras con tantas ilusio­
nes y  lleno de inocentes encantos, nos ha condu­
cido al mismo sitio : ¡al dolor! Y o tengo veintidós 
años escasos y  dentro de algunos meses pleitearé 
con m i marido.

Luisa y Cármen se estremecieron al oír estas 
palabras.

— ¡N o hagas eso! le dijo Luisa.
— ¡N o ejecutes tal proyecto! añadió Cármen.
— ¿Les ha salido tan bien el matrimonio á vos­

otras doa para que me deis ese consejo? preguntó 
la joven con amargura.

Juzga tú misma, dijo Cármen; hace más de 
un año que mí marido y yo vivimos separados de 
bienes.

— ¿Y  tú, Luisa? dijo Elena.
L u is a  g u a r d ó  s ile n c io .  *
—-¿No respondes?
— ¡A h ! dijo ésta con voz cunmovida, una sen­

tencia del Tribunal ha pronunciado la separación 
de cuerpos entre mi marido y  yo.

— Y  bien, dijo Elena con amarga sonrisa; mi 
destino será igual al vuestro. ¿P or qué no he de 
hacer yo lo que vosotras liabeis hecho?

— ¿P or qué? interrumpió Luisa, porque no hay 
condicion peor que Ja m ia; porque soy viuda y  ca­
sada á la v ez ; porque ése es un espantoso remedio, 
que no cura nada, y del que se sufre á\m más que 
de la herida! ¡A h , pobre Elena, Dios te guarde 
de pasar por esta cruel prueba de la vista del di- 
vorcío! Por pura (jue seas, por irreprochable que 
haya sido tu conducta, no faltará un abogado que 
trate de ultrajarte y que obligará á tu ruborizada 
frente á inclinarse bajo el peso de sus iuslnuacio- 
nes calumninsas.

— Sé paciente y  resignada hasta el heroísmo, 
hasta el martirio, sí es preciso, dijo Cármen, ántes'

i

i
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que recnrrii' ¿  tan dnra extremiilad. ¡La sociedad 
nos lia trazado una línea recta; desgraciada la que 
de ella se separa! La opiiiioii pública no se preocu­
para en saber si la razón está de tu parte; te con- 
•dciiará con un fallo sin apelación.

— Pero es ijue va se nie acaba la paciencia y las 
fuerzas, contestó Elena; no sabéis cómo se me ul­
traja todos los dias, hasta qué punto está mi co- 
razon torturado, y cómo derrama su sangre por las 
heridas que ha recibido! ¡Y  nic hablan \ \ . (le 
resignación! ¡L a  resignación es la virtud de los 
•débiles y cobardes!

— Te engañas, querida Elena, es la virtud de 
los fuertes, dijo Luisa con voz grave. ¡ A h ! tú no 
sabes, nadie puede saber con qué incesante arre­
pentimiento, con qué continuos remordimientos 
expío la audacia de nú lucha y las temeridades de 
mi rebelión. Dices tú que mi coraron no ha sido 
torturado y  destrozado tanto como el tuyo, y sin 
«mbargo, no vacilo en decirlo, en presencia de la 
situación que yo he provocado, y que la ley me ha 
dado, he llegado á echar de méaos mis pasadlos 
4olores.

— Eso es porque tú no has sufrido lo que yo 
íufro, dijo Elena. Mira mis o jo s ; están quemados 
por id insomnio y las lágrimas. ¿Te acuerdas de 
aquellas tronzas rubias de que estaba tau orgullo- 
sa en el colegio? Doatro de poco la fiebre me ha­
brá despojado de ellas.

— ilira  mi frente, dijo Cármen. ¿No ves en ella 
cómo el dolor ha impreso sus garras de hierro?

— ¿ y  yo, añadió Luisa, crees que las penas me ; 
han respetado más? Escucha nuestros consejos, 
querida am iga; cree en nuestra experiencia, y que 
la falta que hemos cometido te sirva de lección. 
Desesperar del porvenir equivale á una blasfemia. 
Es como desesperar de la bondad divina. ¿Por 
■qué has de renunciar á la esperanza de reconquis­
tar tu dicha á fuerza de virtud, de dulzura y  pa- 
<;iencia? Convéncete; el dia que provoques un es­
cándalo judicial, ese dia se levantará una barrera 
«ntre tí y  la felicidad, y  el resto de tu vida lo pa­
sarás en deplorar aquella fatal determinación, to­
mada en un momento de desaliento y de cólera.
¡ Ay, ya conozco yo ese m om ento! La separación 
de cuerpos me aparecía entónces como una ven­
ganza. ¡A h , desgraciada, me he vengado en mí!

Hablando así, y  con movimiento rápido, la jo ­
ven secó con su pañuelo de encajes las lágrimas 
que rodaban por sus pálidas mejillas.

—  ¡Ah! para hablar asi, es preciso que no liayais 
sufrido lo que yo , dijo tílena despues de im mo­
mento de silencio.

Una amarga sonrisa se dibujó en los labios de 
Carmen y I^uisa.

— Y o, dijo Csirraeií, he enlazado mi destino á 
im jugador. Esta sola palabra explica mi martirio 
y  resume mis suplicios.

— Yo, dijo Luisa, me he casado con un hombre 
celoso, y estos celos, ciegos, injustos, brutales, me 
han hecho derramar más lagrimas, qne estrellas 
lucen en una noche de primavera.

—  ¡Y  os atreveis á quejaros delante de m í! dijo 
Elena. ¡A h! que mi marido dilapide su fortuna y 
la m ia ; tino la jiierda sobre una carta; si quiere,

'  que lleve la brutalidad y ceguera de los celos has­
ta pegarme; ¡qué me importa si tengo su amor! 
E l dia en (¡ue quede arruinado, volverá á mí. ¿1/1 
celoso no prueba por el exceso mismo de su tiranía 
ol oxees., de su ternura,? ¡A h ! ahora comprendo 
por qué deploráis el partido extremo que habéis 
tomado; al ménos, vuestro ciehi no estaba cargado 
de tempestades y de oscuras nubes; teníais vues­
tras lloras de s o l : tú, Carmen, cuaudo tu marido 
no jugaba; tú, Luisa, cuando durmian. los celos 
del tuyo, ¡entóncns debíais ser felicesl Pero yo, 
«“ngañada, ultrajada el dia siguiente /le  mi matri­
monio, nunca me ha pertenecido el corazon de mi

m arido; otra posee su afecto, su coníianza, su ter- I 
nura. Nuestra unión no ha sido de su parte sino , 
un negocio de conveniencias sociales, un mercado , 
ventajoso  ¡y  yo lo am o! ¡Oh cobarde y  mise­
rable mujer! ¿lo  eatendeis? ¡yo lo am o! '

Elena ocultó su cabeza entre sus manos, y  grue­
sas lágrimas filtraron á través de los dedos.

—  ¡Pobre amiga! dijo Cármen; ¡e l alma de un 
jugador está dominada por una sola pasión, el 
ju ego ! Mujer, h ijos, familia, todos los nobles sen­
timientos , todos los instintos puros se sepultan ea 
este abismo siniestro y  sin fon d o : ¡ el alma de un 
ju gador! Cuando no juega, piensa en el juego del 
dia anterior y  del siguiente. ¿Ha perdido? la casa 
es un intierno. ¿K a  ganado? es presa de un delirio 
más temible aún que su cólera. Ese oro, tan ar­
dientemente deseado, tan duramente perseguido, 
se desliza de sus pródigas manos sin utilidad ni 
provecho. ¡ Oh pasión devorante y fatal! Tú te la­
mentas porque el corazou de tu marido no es tuyo 
todo. ¿Qué diré y o , que uada de él me pertenece, 
sino el espectáculo de sus desórdenes y  furores?

« «

En aquel momento la Marquesa de S... apareció 
en la puerta del gabinete, y en seguida— sólo las 
mujeres son capaces de tales milagros de energía y 
voluntad— las tres amigas compusieron sus ros­
tros y sonreían. Esta trasformacion fué tan rá­
pida, tan hábil, que escapó á la i>erspicacia feme­
nina de la Marquesa. Educada en el mismo co­
legio, conocía la íntima amistad que unia á Cúr- 
m«ín, Elena y Luisa.

— Os buscaba, les dijo, y  estaba segura de en­
contraros juntas.

— ¿Seguis siendo inseparables como en el colegio?
—  Siempre, dijo Cármen.
 Creed que si los deberes de ama de casa no

me lo impidieran, vendría á charlar con vosotras. 
¿De qué hablabais? ¿de la Madre Rosalía ó del 
viejo profesor de Dibujo?

—  Hablábamos de t í , querida Angela, contestó 
Luisa.

— ¿De véras?
— ¿Lo dudas?
—  ¡Dios me guardel ¿Y  qué decíais?
—  Que pareces muy dichosa.
 ¡ü h ! s í; feliz como ninguna, contestó la

Marquesa, cuyos hermosos ojos brillaron como 
soles.

 ¡D e cuatro, una! pensó E lena; ¿será ésta
¡ Dios mió! la proporcion social?

 Pero, continuó la Marquesa, olvido que estoy
furiosa con ustedes. ¿Cómo, picaras egoístas, os 
refugiáis en este apartado gabinete, sin pensar 
que robáis á mi fiesta uno de sus más encanta­
dores atractivos? Si vuestra ausencia se prolonga 
un cuarto de hora, va á estallar un motin en mis 
salones. A sí, si dentro de diez minutos no habéis 
aqahado, abuso de mi autoridad, os saco de aquí 
y os obligo á aparecer triunfantes, donde todos los 
corazones os esperan, todos los ojos os desean.

La Marcpjesa se marclu’), haciéndoles con su 
linda mano un gesto de amenaza.

 ¡Buena Angela, dijo Luisa, á Dios gracias,
no sospecha la naturaleza de nuestra conver­
sación! ¡Ignora qvie si he venido á su baile sola 
es porque ya no tengo marido I

 Ella es feliz... : feliz cual ninguna, dijo Elena.
¿Hay, pues, mujeres felices? ¡Es cosa horrible de 
confesar, pero quisiera fuese desgraciada como 
nosotras! ¡Estoy celosa de su dicha!

 -A h , (pieridaElena, pobre abandonada, des­
confia de tus celos! Los celos de otro me han 
traído al estado doloroso en (pie me ves. Durante 
cuatro tu'um. mis menores acciones, mis gestos, 
mis palabras, me las han imputado como críme­

nes. No hay sacrificio que yo no haya hecho á esta 
tiranía siempre alerta. Miéntras más humilde y 
sumisa, se mostraba más desconfiado y  receloso. 
Cuando no podia contener mis lágrimas, era que 
lloraba la ausencia de lui amante. Si estaba con­
tenta, era que me alegraba de la vuelta de este 
amante imaginario. ¿ Le pedia permiso para salir? 
Era para ir á alguna cita. ¿Quería quedarme en 
casa? Sería porque esperaba una visita querida. Se 
vigilaban mis movimientos; se abría mi corres­
pondencia; se espiaba mi sueño. ¡A h ! hubiera ben­
decido lamano que hubiera atravesado mi corazon 
con un puñal, como á Desdeniona; maldecía la 
mano que me mataba lentamente á alfilerazos.

—  Si es a s i, dijo Elena, ¿por qué sentís haberos 
sustraído á esas existencias miserables?

—  Porque al continuar aceptando mi martirio, 
hubiera podido conducir á mi marido á arrepen­
tirse é implorar mí perdón.

—  Pero tú , Cármen, ¿por qué deploras la reso­
lución que has tomado? ¿Quién podrá criticarte 
por haber puesto en salvo tus intereses? ¿ Debías 
asistir indiferente y muda al espectáculo de tu mi­
seria y  tu ruina?

—  Dios no me ha dado hijos, contestó Cármen, 
y  mi trabajo me hubiera siempre asegurado la 
subsistencia. ¡A h! tú no sospechas las consecuen­
cias de esos horrorosos litigios. Tú no piensas que 
el fallo del tribunal lia manchado á mi marido y 
que ese nombre manchado es el que yo llevo. 
¿Crees tú que el jugador ha cesado de jugar porque 
estamos separados de bienes? N o; áun juega, ju ­
gará siempre, y heme reducida á temer que, des­
pues de haber perdido lealmente, no llegue un dia 
á ganar con engaños. ¡ Oh, vendería hasta mi úl­
tima alhaja por librarme de esta terrible ideal

— Es Dios sin duda quien nos ha reunido esta 
noche, dijo Luisa; D ios, que quiere que tú veas 
claro por las historias de tus amigas verdaderas, 
en' el momento en que vas á meterte por un ca­
mino lleno de tinieblas y  peligros. Elena, querida 
Elena, renuncia á tus iiroyectos.

— N o, dijo la jóven con energía.
—  ¿Permaneces sorda á nuestros ruegos?
—  Sí.
— ¿Kechazas nuestras súplicas?
— Las rechazo. Estoy cansada del papel que me 

imponen. ¿Miéntras nosotras lloramos juntas se 
ha inquietado él de mi ausencia? ¿Qué le importa 
que yo me vaya ó me quede ? E l estará en el salón 
cerca de esa mujer, que dejó San Sebastian el 
mismo dia que nosotros, y  para la que ha pedido 
una invitación al marido de Angela. ¡O h, yo me 
vengaré de esta mujer y de é]!

—  ¡Vengarte! dijeron Luisa y  Cármen.
 S í; yo mu vengaré, y mí venganza será como

mi údio, siniestra y terrible; los perderé á los dos.
—  ¡O h, cállate, cállatcl dijo Cármen.
— Mirad, dijo Elena, sacando del pecho un pa- 

quetitü; hé aquí sus cartas, que yo me he procu­
rado. Nunca me separo de ellas.

—  ¡Desgraciada! ¿qué has hecho?
— He asegurado mi venganza.
— Es preciso quemar esas cartas, ó jurarnos 

que uo harás uso de ellas.
— Ni las quemaré, ni haré tal juramento.
— ¿Cuáles son tus proyectos?
— Á ntesdeocho días el marido de esa mujer las 

recibirá por el correo.
—  ¿ Serás capaz de eso?
—  Lo haré.
Luisa se levantó, cerró la puerta del gabinete, 

y vino al lado de su amiga.
— ¿Tienes hijos? la preguntó.
— Tengo una niña.
—  ¿Vive aún tu ]>adre?
— Sí.
— ;  Y  tu madre?
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— T a m b ién .

— Debeo ser muy felices aliora.
— ¿Por (jiié me hacos esas preguntas? dijo la 

joven con voz alterada.
— ¿No has pensado en el dolor que preparas 

á esos dos ancianos? Á  su edad, un escándalo tan 
grande es para matarlos.

— Déjame.,, déjame... murmuró Elena.
— ¿Y  tu hija qué le responderás cuando te 

pregunte por sn padre?
—  ¡O h , dijo la jóven, no evoques esos queridos 

recuerdos!
Pero Luisa continuó :
— Y o también tenía una hija de la misma edad 

que la tuya, un ángel, y  Dios me habia conser­
vado á mis padres. Y  bien , ¿ sabes tú lo que ha 
sucedido ?

—  ¡X o  me lo digas! gritó E lena; no quiero sar 
berlo.

— Mi madre murió de peaa durante el proceso.
—  ¡Basta, cruel, basta!
— Y  como si no estuviese bastante castigada, 

Dios se llevó á mi hija. Elena, amiga mia, dame 
esas cartas.

¡Qué combate horrible, qué lucha desesperada 
pasó entónces en el alma de la jóveu!

Se la veia palidecer y  enrojecer; unas veces, 
colorada caq]o la fresa de los campos; otras, blan­
ca como las primeras nieves.

Lui«a y Cármeii, delante de ella , la suplicaban 
con los ojos, con las manos juntas.

Despues de algnnos minutos, durante los cua­
les se oia el latido de aquellos tre^ corazones en 
sus pechos oprimidos, Elena se levanto, se acercó 
lentamente á un candelabro, extendió la mano 
hácia las bujías, y  el paquete de cartas se convir­
tió en un monton de cenizas.

Entónces se abrió la puerta del gabinete, y  apa­
recióla Marquesa.

— Han pasado los diez minutos, les dijo ale­
gremente , y  de grado ó por fuerza es preciso me 
sigáis, bellas reelusas.

Las tres compaíleras volvieron al baile tristes y 
silenciosas.

—  ¡A h ! pensó E lena; Carmen está separada de 
bienes; Luisa, separada de cuerpo, y  yo... yo estoy 
separada de corazon, añadió la jóven, conteniendo 
sus lágrimas prontas á correr.

C. T.
F IS .

DE LA  ESCOPETA
P A R A  C A Z A  M A Y O R .

{ Conrinufidon.)

Pasemos ya á la introducción de los proyectiles' 
cónicos, reforma que, no por sencilla, fué ménos 
importante y  trascendental. Causa tanta admira­
ción y  extrafieza ver hoy las autigiias balas esfé­
ricas , como examinar las rayas tan profundas de 
los cañones de otros tiempos.

Hemos dicho introducción y no invención, porque 
el uso do los proyectiles cónicos ya se conocía hace 
más de mil añ<is. Los antiguos fundidores cons­
truían unos objetos arrojadizos semejantes á nues­
tras balas cónicas, aunqne estaban nn poco aplas­
tados , mostrando la forma de los cantos rodados 
que con frecuencia abundan en las orillas de los 
ríos. De esta figura ya se usaron muchos proyec­
tiles en la batalla de Marathón.

Pero hace unos veinticinco aftos se difundió por 
todo el mundo una noticia importantísima: un 
oficial del ejército francés, Mr. Minié, acababa de 
a>nstruir una carabina que disparaba balas cónicas 
& 1.000 metros con pasmosa precisión. Casi todos 
los armeros estimaron ridicula la nueva, y se bur­

laron de ella. Pero otros, menos desconfiados, ad­
quirieron la recien descubierta arma, y  tuvieron 
ocasión de convencerse de que sus anunciadas ex­
celencias no eran ciertamente exageradas. Real­
mente la iniciativa en tan importante reforma se 
debe al inventor del riíle americano Kentv^ky; 
pero el oficial francos fué quien dió más aplica­
ción práctica al descubrimiento. E l principio en 
que se funda el mérito de la carabina Minié con­
siste en que, dilatándose la bala por medio de la 
presión que la pólvora inflamada ejerce en su 
hueco interior, se evita la pérdida de gas por la 
hueXga del cañón. Perfeccionado despues el siste­
ma, se ha llegado á conseguir un gran alcance, 
y  hoy se hacen Tnatcks á 1.200 metros.

Sin embargo, los cazadores no deben hacer uso 
de estas armas de tanto alcance, y  las más reco­
mendables para los sportsmen son las escopetas que 
los ingleses llaman express.

_Hé aquí cómo explica Daiziol Dougall las ven- 
tajas de esta clase de armas de caza:

a La carga de pólvora se aumenta en ellas hasta 
cerca de ocho veces, de manera que el blanco 
pueda colocarse, no p  á 25 metros como, án- 

I tes se hacia ,' sino á Esta distancia pueáfe 
conservarse estrechando el calibre del cañón ó au­
mentando la carga, disminuyendo la profundidad 
y número en las rayas del mism o, empleando ba- ' 
las cónicas que, dada su forma y  longitud, con­
servan más tiempo la velocidad adquirida, y  por 
último, quitando peso al proyectil sin dismi­
nuir su longitud, lo cual se consigue haciéndole 
haeco.

oAligerar, pues, la bala sin modificar su volit- 
men, aumentar la cantidad de pólvora é infia- 
marla en un espacio relativamente muy pequeño 
hé aquí el secreto de resultados tan maravillosos.’ 
E l proyectil largo y  estrecho encuentra ménos re­
sistencia al atravesar la atmósfera que una bala 
esférica. Su figura, pues, favorece su m archa, y 
aunque su velocidad incial sea más pequeña, la 
velocidad media es mayor.

» Ahora bien ; este proyectil tan estrecho y  de 
tan poco peso, ¿ podrá herir mortalmente á un ani­
mal corpulento ? Las balas de esta clase son de tan 
terrible efecto, que su uso está jirohibido en toda 
guerra leal. A l chocar con el blanco se aplastan, 
a veces áun dentro del cuerpo del anim al, y  le 
destrozan las entrañas. Si el proyectil no está hue­
co, no produce tan desastrosos resultados, pero 
penetrará más profundamente. La bala maciza es, 
pues, preferible, en la caza del elefante ó del ri­
noceronte.»

I X .

DE LAS MUNICIONES.

X o es oportuno haCer aquf una reseña de la his­
toria de la pólvora y  del sucesivo progreso que ha 
adquirido con el invento de nuevas armas esta ma- ¡ 
teria explosiva. Poro convendrá tener presentes 
ciertas indicaciones de inmediata aplicación á la 
caza, que van á ser el objeto de este artículo. '

E l ideal, por decirlo así, que se ha perseguido ' 
al inventar las diversas especies de pólvoras ha 
sido disminuir la presión sobre las paredes inte­
riores del cañón y  aumentar todo lo posible la ve­
locidad del proyectil. Esta es la razón de que la 
pólvura hoy usada para las escopetas que se car­
gan por la culata sea muy diversa de la que ante­
riormente se empleaba, observación importante 
que áun desconocen algunos cazadores.

La pólvora se compone de salitre, carbón vege­
tal y azufre, en la proporcion de 100 libras. Se fa­
brica combinando 77 y  media libras do la primera 
materia, 16 de la segunday 10 y media de la ter- 
cera, lo cual forma un total de 104 libras. Se ad­
mite este exceso de 4 libras teniendo en cuent^i las

pérdidas de fabricación. La fuerza explosiva de la 
pólvora se conocía ya ántes de aplicarla á las ar­
mas de fuego, pues los chinos la empleaban en 
fuegos artificiales dos mil años ántes de la era 
cristiana. La pólvora de caza se fabrica con más 
esmero que la destinada á otros usos ; los trozos 
de carbón vegetal han de ser muy limpios y  bien 
escogidos. E l chopo, el cornejo y el sauce blanco 
de Holanda son las maderas preferidas para su 
carbonización con destino á esa clase de pólvora.

La combustión de ésta tiene por objeto con­
vertir instantáneamente un volúmen sólido de poca 
dimensión en un gas elástico, que necesita un es­
pacio mucho más considerable. E l salitre, reem­
plazando al oxígeno, arde sin estar en contacto 
con el aire; el azufre, que se inflama á muy baja 
temperatura, aumenta la combustión, y el carbón 
forma, en su mayor parte, el gas expíosivo, por 
medio del ácido carbónico y óxido de carbono que 
produce. Se calcula que, inflamada la pólvora, el 
gas que resulta reclama un volumen íi.400 veces 
mayor que el de la pólvora. Con esta cifra se com­
prenderá fácilmente la inmensa presión que se 

^^ejerce-sobre el proyectil al disp|,rar un arma, pre­
sión que algunos han llegado á suponer que es de 
24.000 kilógramos.

Para ensayar la calidad de la pólvora se suele 
emplear el siguiente procedimiento: Póngase, dis­
tribuida ésta en dos montoncitos, sobre dos hojas 
de papel, y colocadas éstas la una junto á la otra, 
la carga ordinaria para un tiro. Se inflama uno de 
los montones con un alambre hecho ascua. Si la 
pólvora es buena, la llama sube produciendo nn 
ruido seco, el humo traza círculos blancos, en el 
papel no quedará ninguna mancha ni residuo car­
bónico, y la pólvora colocada en el otro montou 
debe permanecer bien limpia y  sin inflamarse.

Otra prueba, áun más fácil y  sencilla, consiste 
en arrojar un puñadito de jiólvora al fuego en el 
punto donde esté más vivo. Si es de buena calidad 
se inflamará en seguida por igual, produciendo un 
fogonazo de ruido uniforme.

Cuando el tiempo está húmedo, la pólvora bri- 
liante es la m ejor; pero en otras circustancias de­
be preferirse la de color mate. Cuando es floja 
puede remediarse este defecto aumentando la can­
tidad. E l inconveniente mayor es que no esté pura 
y  limpia, pues ensucia los cañones y  es origen de 
que se aumente el culatazo.

Algunas pólvoras están compuestas de excelen­
tes elementos, y  sin embargo, tienen alguno de 
los defectos indicados, lo cual por regla general es 
debido é  haberlas sometido á una gran presión at­
mosférica al fabricarlas.

Cuando está muy húmeda, debe secarse exten­
diéndola sobre una superficie ligeramente calien­
te y  agitándola con cuidado.

E l algodon-pólvora no se usa generalmente en­
tre cazadores. En América y en Austria la Artille­
ría emplea muclio esta materia; pero los ensayos 
hechos con aplicación á las escopetas no han sido de 
resultados muy satisfactorios. No negamos que la 
pólvora sea una materia muy basta y poco científi­
ca para obtener el resultado que se desea, esto es, 
para desarrollar un gran volúmen de gas instan­
táneamente, pero no con rapidez excesiva. La pól­
vora, sin embargo, tiene la gran ventaja de poder ser 
comprobados sus efectos y adaptada ella misma al 
peso del proyectil. E l algodon-pólvora produce un 
sacudimiento tan rápido y considerable, que puede 
hacer estallar las paredes del canon. La fueraa de 
la pólvora ordinaria puede calcularse a priori exa­
minando sn peso, lo cual no acontece con el algo­
don-pólvora. Este, ademas, se inflama de distinta 
manera que la pólvora ordinaria, lo cual obliga á 
introducir modificaciones en la fuerza del fulmi­
nante y  en los resortes de los gatillos. Sin embar­
go, introduciendo algunas inuovaciones y  perfec-
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cionando el algodon-pólvora, 
es de creer que se conseguirá 
alguu dia emplear esta mate­
ria para la construcción de 
cartuchos de caza.

La pólvora Schultze, lla­
mada así por el nomtre de su 
inventor, ocupa un lugar in­
termedio entre las dos mate­
rias explosivas de que arriba 
hacemos mención. Schultze 
pretende que su invento es 
i^ual á la pólvora ordinaria 
sin azufre (  pues éste le con­
sidera iniitil) y  sostiene que 
es uuH combinación mitad fí­
sica y  mitad química. Para 
fabricar la  pólvora en grano 
dice que se deben cortar ma­
deras escogidas, quitarles la 
albúmina por medio de áci­
dos y saturarlas con una di­
solución de salitre determi­
nada, de suerte que, á dife­
rencia de lo que sucede con'él 
algodon-pólvora, puede cono­
cerse ¡lerfectamente la canti­
dad en que entra la última 
materia. En cuanto á la recula­
da, usando esta pólvora, se ha­
ce ménos sensible. Presenta en 
cambio el defecto de absorber 
más humedad ; pero Schultze 
asegura que esta circunstan­
cia le quita muy poca ó nin­
guna fuerza. Tiene ménos pe­
so que la pólvora ordinaria y 
ménos volúmen, lo cual tam­
bién es muy conveniente para 
cargar el cartucho, y ofrece 
ménos peligros en su fabrica­
ción y trasporte, porque ne­
cesita mayor cantidad de ca­
lor para inflamarse. Las ven­
tajas de la pólvora Schultze 
son, pues, evidentes, y  su uso 
es recomendable para todo 
cazador.

E l perdigón debe ser lim­
pio y  lustroso, y de forma 
perfectamente esférica; cuan­
to mayor fuere su densidad 
específica, será mejor. A  pesar 
de que muchos sostienen lo 
contrario, no dudamos un 
punto en afirmar que el plo­
mo blando es mejor que el 
duro ; al chocar el primero 
sobte la piel del animal apun­
tado, se aplasta y hace una 
herida más grande y  mortal, 
pues sabido es que la anchura 
de ia herida está en razón 
directa con su gravedad. El 
perdigón duro, por el contra­
rio, hace la herida más pro­
funda y de resultados miís 
fatales, si se quiere, pero sus 
efectos no serán tan instan­
táneos como los que produce 
el perdigón blando. Éste, ade­
mas, desgasta ménos los ca­
ñones del arma. Para ablan­
dar el plomo, se suele hacer 
uso, con mejor ó peor éxito, 
de diversas aleaciones con 
otras sustancias y  metales, 
tales como el arsénico, el an-

C Y P R irE D lV M  VKXILL.^EIÍJM.

CLEMATIDE I'E  FLOF POBLE.

timonio y  el bismuto. Por 
este medio se consigue au­
mentar la densidad de los 
perdigones y facilitar su gra­
nulación esférica.

Jlás adelante dirémos en 
qué proporcion debe usarse 
el plomo para cargar el ar­
ma. Aquí sólo establecerémos 
el principio de que cuanto más 
menudo sea el perdigón, más 
cantidad de pólvora necesita 
el tiro, y  vice-versa. Eespecto 
á los antiguos consejos, ada­
gios y reglas que se daban en 
punto á la cantidad de pólvo­
ra y plomo que debia emplear­
se, no tienen ya aplicación á 
las armas modernas. H oy la 
tendencia es á aumentar ]a 
pólvora y disminuir el plomo, 
es decir, á la inversa de lo 
que ántes acontecia.

En cuanto á los pistones, 
los mejores son los de ̂  cobre 
reforzado con plata; si son de 
otros metales es muy frecuen­
te que salten hiriendo la cara 
y  manos, y  á veces entrando 
en los ojos. A  fin de evitar 
que se alteren con la hume­
dad, se construyen también 
cubiertos de un barniz imper­
meable ; pero tienen el incon­
veniente de necesitarse un 
golpe muy fuerte para hacer­
los estallar.

E.

(Se continuará^

—— —

CYPRlPEDlljM VEXILLARIÜM.

Ocupa un distinguido lugar 
en la bella y numerosa fami­
lia de las O r c h id e a s  el gé­
nero Cypripedium, por la sin­
gularidad y  la belleza de sus 
florea, y también por la faci­
lidad de su cultivo. Muchas 
de las especies que le compo­
nen requieren la estufa ca­
liente; algunas se contentan 
con la estufa templada, y  so­
lamente dos ó tres, espontá­
neas en el Norte de Europa, 
pueden cultivarse al aire li- 
bre;pero todas son ¿m ’t’Síreá, 
y  miéntras las demas clases 
de orchideas, por lo general, 
son epífitas y  viven sobre el 
tronco de los árboles enfer­
mos, los Cypripediums no pi­
den otros cuidados que los que 
se dan á las plantíis de estufa 
templadaócalionte, y  sus flo­
res 86 presentan abundantes 
al principiar el invierno y 
duran mucho tiempo. Así es 
qu2 el número de sus ajiasio- 
nados va creciendo. Por otra 
parte, hábiles jardineros in­
gleses nos envían todos los 
años inievas variedades obte­
nidas por la fecundación ar­
tificial, que sostienen el in-
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teres que el género había despertado por sus pro­
pios méritos.

E l niimero de especies 6 variedades que existen 
hoy en las estufas de Europa pasa de cincuenta; 
la más conocida es el C. insigne, importada de la 
India, en Inglaterra en 1819, por el intrépido y  cé­
lebre I>r. 'Wallich, q̂ ne trajo también el C. Ve- 
nustum.

E l dibujo que presentamos del C. Vexillarium 
puede dar una idea aproximada de la curiosa cx- 
tructura de las flores del género, pero no de la be­
lleza de sus matices, no vistosos por lo general, 
pero siempre en extremo delicados y  elegantes.

E l follaje de algunas clases es también muy 
bello, particularmente el del C. Uookerm y del C. 
Dayanum; el primero jaspeado de verde claro, y el 
segundo, de verde oscuro.

LAS CLEMATIDES.

Pocas plantas habrán sufrido una trasformacion 
por medio de la hibridación artificial como las cle- 
maiidfA en estos últimos afins. E l último Catálogo 
de Luis Van Houtte contiene de ellas más de no­
venta clases, muchas de flor doble y  grande como 
la que representa nuestro dibujo, y áun mayor, 
¡mes hemos visto algunas de 12 centímetros y  de 
flor sencilla, liasta de UO centímetros en la varie­
dad llamada Otto Frcebel.

Los colores varían al infinito, desde el blanco 
puro hasta el violado más oscuro, pasando por el 
rosa y el azul de todos los tonos. No conocemos 
otro género de enredaderas que puedan guarnecer 
más vistosamente los muros, combinando los co­
lores desde Mayo basta Octubre. Pueden cultivarse 
también en tiestos para guarnecer los balcones. 
Algunas variedades son agradablemente olorosas. 
Las de flor doble se emplean con buen éxito en 
los ramos sueltos.

Las más bellas son Jas siguientes: Countoss o f  
Lotelace, John Gould Veitck, Lilacena plena, 
Lucie Lemoine, Jachmani, Afrs. llorvard Wise, 
Renaulii m rulea grandi/iora, Star o f  Indian, B e-  
Usaire, Ilenri, Lady Caroline N evill, Modele, 
Robert líambury, Patens cxcehior. Pateas Fair 
Rosamond, Patens Lord Mayo, Patens Maiden's 
B lusk, Patens Misa Bateman, Patens monstruosa, 
etcétera.

Todas estas clemátides se ingertau sobre las es­
pecies comunes que se reproducen por semilla.

E . M.

VEGETACION DEL MÜHDO PREHISTÓRICO.

I I I .

V arios estadoa su elen  a fecta r  loa an tecedentes pnleon- 
t o f í t ic o s ,  ó  sea los ie »toa  vegetfiles enpultaiioa en las d i­
fe ren tes  capus g e o ló g ica s  en qu e  se fu n d a  el estudio de 
las Auras preh istóricas.

L us tron cos leñosos pueden  haber su fr id o  só lo  unn m e- 
tam órfob ia superficial conserT anJo en su in terior  todas 
la s  huellas d e  su p r im itiv o  o rg a n ism o , ó haberse carbon i­
za d o  en su tota lid ad  p o r  la v ía  h ú m ed a ; las sem illn s , las 
h o ja s  y  lo s  ta llo s , despues da m oldeados eu una m ateria 
p lá stica , en d u recida  m ás ta rd e , lian p o d id o  trasm ilir  por 
estam pación  lo s  m enores deta lles da su organ ism o.

E i e fe c to  d «  la co n cre c ió n  realizado p or  las m aterias 
ca lcáreas en  suspensión en las agu as, ó tea  la petrilica - 
c io n  d e  lo s  cu erp o»  su m erg id o» en  e llas , es o tro  de los 
m ed ios  puestos en ju e g o  p or  U  N aturaleza para trasinitir- 
nos esas p áginas d o  la historia  del p a sa d o ; p ero  este p ro ­
ced im ien to  ha sum inistrado c d  general datos harto c o n ­
fu so » . Si obsurvainos lo que sucede con  las h o jas  y  dem as 
■iespojos v eg o ta le s , verem os cóm o  éstos aun arrastrados 
p o r  el v ie n to  hasta la snperfieio de  las a g u a s , d onde ilo - 
ta n d o  al p r in tip io , ae su m ergen  lu é g o , despues de haber 
1‘ n ibebido una cantidad  d e  agua ; s i h a y  corr ien tes , rue­
d a n , se am oiiton .'in , so  con fu iid o ii y  se pudreii todos  c-s- 
to s  detritus v egeta les c o n  e l lin io d e  lus fo n d o s ; ei no 
h a y  oor iien tos , entónees, depositadas con  lentitud  y  m é­

to d o , g oza n  un e s ta jo  de reposo  fa v ora b le  d su m etaniór- 
f o s i s ; y  si en  ta les con d ic ion es  una suatonoia iiiiporniea- 
b le ,  a rc illosa , que se encu entre  en suspensión v ien e  á  d e ­
positarse  en e l fo n d o  y  se  c o n s o lid a , preservando d o todo  
con tacto  lo s  restos veg eta les  d e l fo n d o , queda en c o n d ic io ­
nes d e  carbonizarse durante la  a cc ió n  lenta dol tiem po 
d e jan do  una im presión  d e b u s  fibras y  lineam ientos. Com o 
08 fá c il com p ren d er, para que esto  se rea lice  os necesario 
e l concurso da c ircu n stan cias fa v o ra b le t  con  la d e  uii d e­
pósito de  agu a  v e c in o  de un b osq u e  y  la  d e  un la rg o  p e­
ríodo de tiem p o  d o  reposo n o  in terru m p id o  sin o, é lo  más, 
parcia lm ente p or  trastornos locales.

H em os presentado al p rin cip io  el cu ad ro  d e las grandes 
ép oca s g e o ló g ica s  y  sus gran d es p e r íod os , y  lo  que ahora 
acob.%inos de d ecir  h a ce  com p ren d er  la razón de haberse 
desechado la  op iiiion  que atribu ia  las gran d es d iv is ion es 
d e los terrenos á la  sucesión  d e  ca taclism os generales qu e  
trastornando «1 órdeii estab lecid o , Inician d esap arecer los 
seres entonces existentes para reem plazarlos p or  otros n u e­
v o s . Estas divÍBiones y  subdivisiones, generalm ente d ifí­
c iles  d e  deslindar, no tienen  lím ite  p rec iso  y  su sucesión  
ha sido tranqu ila  y  len ta  ; m ares extensos y  sin p ro fu n d i­
dad inundaban la m ayor parte del g lo b o  en lo s  tiem pos 
en que la v id a  deb ió  com en zar á m anifestarse en s u s u -  
p e rt ic ie ;y  su c o n tra cc ió n  su cesiv a  acentuando m ás los 
a cc id en tes , abrien do sen os p ro fu n d os  y  a lzando m esetas 
e levadas, tra jo c o n s ig o  la  redu cción  d e  lo s  m ares en e x ­
tensión  y  su au m en to en p ro fu n d id a d , agí com o  e l c re c i­
m iento d e  loH continentes dispersos que fueron  su cesiva ­
m ente enlirzáadoee y  soldándose cntsu sí.

I V .

L os  reatos veg eta les  del v ie jo  m u n d o , & sus im presiones 
g rá fica s , n o  siem pre se presentan en un estado do conser­
v a c ió n  ta l que n o  necesiten  el a u x ilio  d e  una in te lig en ­
c ia  e jercitada que d istin ga  con  f .ic ilid a d  sus borrados c a -  
ractéres, y  un espíritu  an alítico  cap az  d e llenar la s  la g u ­
nas q u e  interrum pen su m archa exploradora . L a fa cu lta d  
com parativa  y  an a lítica , fa c to r  e l m ás p oderoso d o  la in ­
te lig en cia  hu m ana, es la qu e  ha log ra d o  p o r  m ed io  d e  su 
fe cu n d o  e je r c ic io  y  d e  la  ló g ica  d e la an alog ía  reconstru ir 
esas an iquiladas fron d a s  : la  sutil penetración  del pensa­
m iento ha vestido d e p om p oso  fo lla je  lo s  estériles restos 
do un m undo cad u cad o.

D urante la ép oca  p rim ord ia l ó e o íitiea , en  lo s  in d ecisos 
lím ites d o  sep aración  d cl p eríod o  O '= s i lu r ia n o ,  prim ero 
du la  ép oca  d e  0 =  tra n sic ión , sólo m u y  tenue;» in d ic io s  
d e  la  v id a  org á n ica  pueden  entreverse in d u cid os p o r  la 
presencia del grafito , que p u ed e  in d icar la  ex isten cia  de 
m asas v egeta les acum uladas c o n  a b u n d an cia , huellas ser­
penteadas, estriadas, acordon adas en m il diversas form as 
y  d ireccion es hacen  sospechar la  presencia de  larvas , tra­
zándose 8u cam in o  á través d e  la  arena.

E n el O* =  siluriano in ferior , la  presencia d e  a lgas abu n ­
d an tes , notab les p or  su desarro llo , acusan la existencia 
d e  la v id a  orgán ica  d e una m anera clara y  d e c is iv a , d e ­
m ostran do su insistente su perv iven cia  el hech o du e n c o n ­
trarse la  p rosecu ción  d e s ú s  esp ecies en los terrenos su ­
periores. L a aparición  en este p eriod o  de la prim era planta 
tarreetre trae ú la  idea las transform aciones sucesivas que 
iian debido sufrir loa vegeta lea  para adaptarse á  las n ece ­
sidades d e  la  v id a  a tm osférica  al sa lir  d e  su elem ento o r i ­
g inario . L os e jem plares d e  la  v eg e ta ció n  terreslre en esto 
p eríod o son ex cesiva m en te  ra ros , pero sns form as v e g e ­
tales n o  difieren m u ch o  de las qu o  se encuentran  en las 
capas in feriores d e  !a  ép oca  sigu ien te . U n h elecho descu ­
bierto  p or  e l p ro fesor  M . M oliere on lo s  esqu istos p izarro ­
sos  d e  A n gers en  la ba se  d e l O '= ; siluriano tneJii), el 
E opterie M o r ie r i, representa la  p lanta  terrestre m ás an ti­
g u a  hasta ahora observada.

I lá c ia  el periodo O* =  d evon ian o  , el reino vegeta l era 
y a  fecu n d o  y  v ariad o  aunque m a l c o n o c id o , p or  haber 
m ediado circun stancias p o co  fa v o r a b le s , circun stancias 
que m ejoraron  al pasar á la é p o ca  v eg eta l carbon ífera  de 
una exu b era n cia  d escon ocid a  antes y  despuea d e e lla . 
En el p eríod o OS =  d evon ian o , em ergían d e  sna mares e x ­
tensos d ispersos islotes d e  escaso re lieve , cubiertos de 
una m onótona v e g e ta ció n ; en los períod os sucesivos verú- 
inos com p licarse  y  p erfecc ion a rse  tod os lo s  organ ism os, 
dom in ando entre tanto una v eg e ta ción  esencialrneute c e ­
lular vasculosa , p o co  consistente y  c r ip tóg a u ia ; es decir, 
de órgan os reproductores no apai-entes, si ¡nejantes á n u es ­
tros l io n g o s , y  que p o r  su esp ecia l org a n iza ción  d e jó  es­
casos ra s tro s ; plantas casi h erbáceas, participando d e los 
caracLércs d o  nuestros m usgos y  licopod cas, cubrían  estos 
islotes en qua se alzaban las arterofilítas, arbustos d o  tro n ­
c o  p ro lon g a d o  y  endeble.

Las lico p o d a c ta s , veg eta les  herbáceos secun darios en 
nuestra v e g e ta ció n , superiores á lo s  m u sg os sólo por la 
apariencia  Ue sem illas reproductoras en lo s  prim eros t ie m ­
p o s  do la crea ciou  org á n ica , k ic ieron  un p apel p rin cip a l 
por la  d inieasion d e sus in d iv id u os y  la variedad  y  núm e­
r o  de  sus especies.

V .

A l ocuparnos de la  ép oca  carbon ífera , da exuberante 
lu jo  v e g e ta l, v orém os prim ero cuál fu e  el carácter d o m i­
n a n te  d o sus organ ism os ; pasarem os lu é g o  á  ex p on er  las 
cansas p rob ables d e  su m etam órfobis en m asas carh on ífe - 
rn s, y  darem os despues una idea  d e la  exten sión  qu e  a l­
canzaron  éstas.

C ond iciones especia les hubieron  d e p residir al gran dea- 
a rro llo  d e  las partes verdes ju g osa s  y  tiernas en esto pe­
r io d o  á fa v o r  d e  una atm ósfera tib ia  y  brum osa con  ex ce ­
s o  dü ácid o ca r b ó n ic o , una tem peratura cá lida  y  una 
cantidad  de luz que p arece  incom patib le  c o n  el estado de la 
a tm ósfera , p ero  que fu é  necesario para fijar la  m ateria 
veixle y  desarrollnr una v e g e ta c ió n , d e  cu yos carnetéres 
en m enor escala son  rem in iscen cia  loa bosqu es d o  C hiloe 
y  lo s  dyl C entro d e  A fr ica , de que nos dan noticia  loa v ia ­
jeros.

L as criptúgan ias vasculares y  fa n erógam a s g im n osper- 
m as se  d ieron á p roducir cuantas com b in acion es fu eron  
posib les  en sa género. F u é  una veg eta ción  rica  do  fo lla je , 
reun iendo tron cos y  estípites en colum nas sencillas ó  d i ­
v id id as f>or d ico tom ía , y a  fistulosas, y a  sem bradas d e la ­
gunas ó  vestidas de unu corteza  e s p o n jo s a , siem pre d es­
prop orcion ad a  si so  com p ara  la zona parenquim atoea de 
estos an tigu os vegeta les con  la parte leñosa.

Las ca lam ita s, que recuerdan las llam adas co la s  d e  ca ­
ba llo  de nuestros d ías, d e  r íg id o  y  desus.ido p o r te , m i­
d ien d o  10 m etros de a ltura , veian  á su lad o  los l ie s  gru ­
p o s  de  la s  artorofilitas, anularías y  esfenofitadns, carac­
terizadas p or  BUS segm entos fo liá ceos  reun idos en estrellas 
sn ccsivas á  lo  la rg o  d e  las ram as, d e  las cua les las p rim e­
ras, d e  ram aje p ro lon gado , ligero  y  í le x ib le , ca iau  desm a­
y a n d o  com o  las palm eras trepadoras d e  lo s  bosqu es v ír ­
g en es  trop ica le s ; lo s  o tros  d os  gru p os m enos atrevidos 
debían  perm anecer aún á m edias sn m erg idos en las aguas 
tra n qu ilas , retratando en ellas e l c on fu so  refle jo  de  sus 
rosetas do Imjas verticiladas on na m ism o  plano.

E i t ip o  du las lícopod aceas ; el lep idon den dron , d e  ra­
m as p ro lon gada s y  d iv id id a s  por d ic o t o m ía , vestidas da 
pincelas d e  h o jas  d e  m edio m etro d e  la rg o  acicu lares, re ­
posan do sobro co jin e tes  d e c ir re n te s  sob re  un  tron co  de 
un m etro d e  d iám etro , sobrepu jaba on p e rfe cc ión  y  e le ­
g a n cia  á nnestras c o n ife ra s , d o  las cua les o fre ce n  e l as­
p e cto  exterior.

E ntre las crip tógam as y  fanerógam as gim nosperm aa se 
encuentran g ru p os  in term ed ios , de loa cua les las s ig ila ­
rías snn e l t ipo  m ás n o ta b le , p lanta arbórea, cu y o  tron co 
ss e levaba  á 40 rastros, chapeado de escudos regulares, c i ­
catrices d e  liis v ie ja s  hojas, cu yo aparato radicu lar se c o ­
n o ce  con  el n om bre  de  estig inaria . L a estigm oría  fleoides, 
c u y o  tron co  no se  c o n o c e , se cree fu ese  una crip tógam a 
de fru ctificac ión  sul)terránea, cuy.as largas raicee llevabaa 
l0!5 órganoa reproductores.

T erm ín a la s  las con d icion es  especia les qu e dom inaron  
duranto  el p eríod o  hu llero  en que prosperaron  estas plan­
tas , perecieron con  la  tern iinacíon  d e  ollas, sin d e jar n in ­
g ú n  d escend iente ni áun d egen erado. Paruce que las c icá - 
d e»9  pudieran h a b er  con serv ad o  m uchos de  sus rasgos 
c iiracteristicos, c o m o  son : n n a io n a  lefiosa d e lg a d a , una 
m édu la  vo lu tiiin osa , y  u n a  gruesa capa pareiiquim atosa, 
term inando al ex ter ior  p or  un  estuche cortica l de notab le  
d en sid ad , cu y o  crecim ien to  debia tener m u y  la rg a  d u ra ­
c ión  ; estos caractérea son  p rop ios  de una é p o ca  en que 
no exíetia  un órden  regular de  e sta c ion es , y  c u q u e , bn jo  
un ch n ia s ien ip re  estival, n o  tenían ocasion  d e con so lid a r­
se  las partea leSosas.

L a s  g im n osp erin a s , fa n erógam a s im p e r fe c ta s , ó  m ás 
sen cilla s , pues las fanerógam as p rop iam en te d ich as son 
a n g iosp en n a » , sim ilares, p or  la clase  de las c icá d e a s , c o ­
n iferas ó  gnetúceas actuales, están repregooiadas p or  el 
t ipo  p r in c ip a l, loa cordaitas. L as eordaitas eran en su m a ­
y o r  parte grandes árboles de  ram as poderosas y  raiiiifioa- 
daa ; aiis hojas, sésiles , en  cintas p ro lon gada s ó en  esp átu ­
la , record an d o  á nuestros d ra g o s , auni[ue a lcanzando á 
v eces  m uchos p ies d e  largo. P or m uchas particularidaiies 
d e  estructura eran superiores á  las c o n ife r a s ; esta p e r fe c ­
c ió n  relativa d e las con la ita s  las co loca , n o  sólo en p rim e­
ra lila  entre Ihb g im nosperm as, sino (jue denota  la  ten d en ­
cia  á u£tu transición hacia la clase su perior de  las an g íos - 
perniaa.

A ún en la  ép oca  filo lóg ica  ca ’ bon ífera , en  el p eríod o 
O * = p e r m ia n o ,  la flora n o  c-s m ía  qu e  una con tin u ación  
em pobrecid a  d e los tiem p os carbon íferos  p rop iam en te d i- 
cliOB, com o  p eríod o  de  tra n sic ión , presenta cierta a m b i­
gü ed ad  de caracteres >■ esciisez d e  rasgos salientes ca p a ­
ces  d e  definirlo  y  d eterm in arlo , o fr e c ie n d o , sin em bargo  
sus restos c ierto  tin to  d e  sem ejanza con  las íorm aa v e g e ­
ta les h o y  existentes.

Sólo pueden  darnos un recu ordc, aunque m ezqu ino, d o  lo  
su ced id o  duranto la  ép oca  carbon ífera  las lagu n as tu rbo­
sas con tem p orán ea s; las acum ulacionea de esta m ateria 
necesitan  la coex is ten cia  d e  vári«a  causas para d op os i- 
tarsp ; una tem peratura ig u a l , p o co  e le v a d a , puesto qu e  
no ex iste  a l Sur de los 4 1 ’ de la titu d ; una hum edad casi
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con sta n te , u n  país lla n o  a d on d e  puedan acuc)ir las agu as 
de todas partee; un  subsuelo im perm ea ble , que lo s  reten - 
g »  estancadas en la g u n as d e  p oca  p ro fu n d id a d , aunque 
perm anentes y  d o  n iv e l n orm al, puras d e  tod a  aven ida 
fa n g o s a  y  torren cia l. E n  estas c-ondiciones, ciertas plantas 
fa m ilia res  d e  las agu as estanondas las in v a d en  y  form a n  
un  tap iz  flotante, quo cubre c o n  su espeso  h erba je  la  d or­
m id a  superficie d e  las la g u n a s ; en  estas con d ic ion es  p er- 
nvanei.tes, lo s  renuevos d e  la v eg e ta ció n  se  su cn dcii, los 
d esp o jo »  nuiertos ca en  y  van  form a n d o  en e l fo n d o  uni» 
capa espesa en n n ion  (ie las r.úccfl d e  las p lan tas m uertas, 
y  allí p or  una a cc ió n  len ta  su fren  u n a  tra sform a oion  qu í­
m ica , qu e  las con v ierte  en unn pasta carbon ífera  h o m o g é ­
n e a , tan to  m ás com p acta  cuar.to m a yor  es su auti- 
guedad .

C uando so  corta  p erp ead icn lan n en te  un fo n d o  tu rboso , 
se  d istin guen  tres le c h o s ; e l in fe r io r  c a rb u rifero  sobre  el 
subsuelo im p erm ea b le ; la cap a  uied ia ocu p ad a  p or  el 
a g u a , en la  cual su m ergen  sus r a ic .s  las plantas qu e  f o r ­
m an á sn v ez  la ca p a  su perior .

T o d o  o s t e t a p iz .ó  m e jor  d ich o , balsa de plantas b a ja s  
fo rm a  u n  suelo a rtificia l, que ayu dad o  do  lo s  d esp o jos  do  
las p lantas m uertas, fa v o r e c e  el arro igo  y  crecim ien to  de 
ciertos úi-boles fim ilia r e s  d e  lo s  lu g ares  húm edos ó cen a- 
g a d o s , hasta que, m a l sosten idos p or  un  suelo b la n d o  y  
m oved izo , deepues d e haber crec id o  rápidam ente, caen  b a jo  
su p rop io  peso en v u eltos  en  la v eg e ta ció n  h erbá cea  que 
tiende á cu b r ir lo s , lleg a n d o  por fin á  hundirse en la  cap a  
in ferior.

D urante e l p eríod o  OS =  ca rb on ífe ro , d eb ieron  tener lu - 
gar  considerab les em ersiciies d e  terreno , aunque n o  d e fi­
n itiv a s , por e fe c to  d e  las cu a les  lo s  islotes preexistentes, 
c u y o  relieve  ten d ió  á acentuarse , se v ie ron  circu n d ados 
de extensas p layas b a ja s  d e  con torn os in d ecisos y  sem ­
brados d o extensas depresion es, a d o n d e  acud ían  ú reun ir­
se  las abundantes aguas qu o  enviaba repetidam ente una 
atm ósfera brum osa qu e  e n v o lv ía  las partes e levadas d e  ios 
an tigu os is lo te s ; fs ta s  con d ic ion es  especia les fa vorec ía n  
la  fo n n a c io ii de esos terrenos h ú m e d o sy  an egados, en que 
se desarrollaba u n a  exuberante v eg e ta ció n  acuática , y  en 
doiido  se han reu n id o  las m asas veg eta les  que habían  de 
fos iliía rse . E ite  d esarrollo  se  encon tró  fa v o r e c id o  p o r  el 
ca lor  hú m edo del c lim a, e l espesor d o  una atm ósfera ca r ­
g a d a  d e vap ores , u a  c lim a  som etid o á  precip itacion es 
acuosas de « n a  v io len c ia  extrem a y  d e  una frecuen cia  do 
que es d i f íc il  form arse  idea. F u é , p u es , una a cc ión  sum a­
m ente fa vorab le  p a ta  e l desarrollo de las partes verd es y  
carnosas y  d e  lo s  ó ig a n o s  ap en d icu la res , asi com o  d e las 
ram as tie rra s  y  ju g o s a s , y  finalm ente, á la rápida e v o lu ­
c ió n  d e las plantas.

L a  presencia  de  raíces en lo s  terrenos carbon íferos , c o ­
loca d a s en  la m ism a d isp os ición  en qu e  d eb ieron  existir, 
testifica, que gran p a rte  d e  io s  v eg e ta le s  qu e  han con tr i­
b u id o  á  form arlos  debieron  y a c e r  sobre  e l m ism o terreno; 
la  d ispos ición  orden ada  d e lo s  m ateria les com p on en tes  d e  
lo s  terreno» in d ica n  quo d eb ió  ser el a g u a  su v e h ícu lo ; la 
bu ena con servación  d e  c ie rto s  restos d e lica d os entre la 
m asa am orfa  acusa qu e su acarreo n o  d eb ió  tener lu g a r  
desde m u y  lé jos , y  qu e p res id ió  cierta .trauqu ilidad  relati­
v a  durante su acum ulación .

Según lo  dem ostrado p or  M . G rand E u ry , la  h u lla  so 
com p on e  d e fra g m en tos  d e  t r o n c o s , d e  d esp o jos  d e  ta ­
m as, d e  restos d e  h o ja s , y a  d iv ersos , y a  u n iform es en su 
p roced en cia  y  en  su natura leza, acum ulados, a g lu tin a ­
d os  si se q u ie re , p ero  siem pre aparentando proced er de 
residu os sobrepuestos ó  a p licad os tinos sobra o tro s , com o  
s i  hubiesen ido ¿d e p o s ita rse  horizon ta l y  un iform em ente 
al fo n d o  del a g u a , y  estas aguas n o  con ten ían  d urante el 
períod o corresp on d ien te  á cad a  lech o  sed im ento a lg u n o  
cap az  d e alterar eu  pureza.

íS e  conlinitará.)
L c i s  OVAI.LE.

P aco es a m a b le , e legante  y  s o c ia b le ; á todo  el m on d o  
sa lu d a  á su m o d o  , agrad ece  lo s  fa vores  y  o lv id a  las o fe n ­
sas. P ertenece d e  h ech o  á la  m ás alta y  e legante sociedad  
m adrilcfia . T od a s  las tardes se  le  v e  pasear en e l Parque do 
M adrid ; unas v eces , c on  im perturbable san gre f r ía , p o r  m e ­
d io  d e  lo s  lu josos  trenes que allá co n cu rren , levan tan do  la 
cabez .i co m o  en actitud  d e  saludar las m ás e leg an tes  da- 
inaa d e  la bu ena sociedad ; otras v e c e s , sigu ien do á p ié  á 
lo s  m ás apuestos p o l lo s , d e  cu y a  gran m ayoría  es querido. 
A l  term inar e l p a s e o , P a c o , s ig u ien d o  á a lgun os am igos, 
la s  m ás v eces  s o lo ,  abandona las fron d osa s arboledas del 
h is tó r ico  R e t ir o , para bu scar e l b u llic io  y  la  an im ación de 
las ca lles m ás céntricas do  la  córte. E n  las prim eras n o ­
ch es del v e r a n o , bu rla n d o  la  v ig iln n c ía  d e  a lg u a ciles  y  
p orte ros , entra en  lo s  Jard ines del R etiro , donde . sa tis fe ­
c h o  y  a legre , d e  g ru p o  en g ru p o  pasa la n o c h e , v iendosele  
gra n d es  ratos sen tad o sobre sus patas traseras, c o m o  es­
cu ch a n d o  con  d e le ite  las a legres  ó  sentim entales notas de 
las m úsicas que am eniian  las veladas del an tig u o  pa\acio 
d e  San Juan. A siste  al H ip ód rom o en todas las reuniones 
del a ñ o , d on d e  recu cn lo  haberlo v isto  salir ¿  la  p ista  el 
p r im e ro , com o  p ara  fe lic ita r  ú su m e jor  y  m ás constante 
a m ig o  P epe F ig u e r o a , en u n a  de las várias ocasion es en 
que salía  vencedor.

L a s  ú ltim os horas de la  n o c h e , P a co  frecu en ta  las re ­
posterías d o  V ic n a , la  chocolatería  de  M a d rid , ca fé  Suizo 
y  F orn os , sien do d e  n otar qu e  ja m a s , n i p or  casu a lida d , se 
acerca  m ás qu e  á las m esas p or  gente d istin gu ida o c u ­

padas.
C uando e l ca lo r  y  la  m oda  hacen  que la  high bfe^ aban­

d o n e  M a d rid , P a co  desaparece y  n o  sB le  v e  p or  n in gu n a  
p a r te , v o lv ie n d o  á reaparecer á m ediados d e Setiem bre. 
U na  de las p asadas noches lo  he v isto  arrojar del fo y e r  del 
K ea l, d on d e  sabe D ios ci'.m o, y  siem pre por su decid ida  
a fición  á lo  d istin gu id o se  h a b ía  in trodu cid o.

P erro de tan excéntricas cu a lid ad es, creem os que b ien  se 
m erece  estas m al escritas lineas.

M a d rk !, D iciem bre  1880.
A . J . P . PE V arg as .
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PACO.
E l in d iv id u o  cu y o  n om bre  m e sirve  d e ep ígra fe  va 

s ien d o  y a  tan c o n o c id o , qu e  c re o  m ereco m e p e rm ita , aun­
que sea ligera m en te , d escrib ir lo . P aco pertenece á la raza 
ca n in a , de m edian a t a l la ;  p e lo  n eg ro  m u y  lustroso , p in ­
tado de b la n co  e l p e c h o ; o re ja s  ca íd as, sin co la , que quizá 
perd iera  en a lgun a  ga lan te  aventura. Su m irada expresiva 
é in te llgon te  h a ce  que á prim era v ista  llam o la  atención, 
p a d icm lo  observarse desde h ié g o  en su fison om ía  rasgos 
qu e  revglan b ien  p ron to  un  perro  especia lisim o.

P a co  es p or  carácter un  g o m o so  d e  lo s  m ás estirados, y  
sin  duda el m ás á  la m oda  da su clase.

T u v e  el gu sto  d e  co n o cer lo  u n a  tarde en e l P arqu e ; m e 
fu é  presentado p o r  m i bu en  a m ig o  el d istinguido jen ííe - 
m an  V izcon d e  de I r u e r te , de  cu y os  danois os insepara­
b le  coinpafiero d e  paseo. Ig n o r o  en absolu to  su abolen go, 
que casi m e a trevo á ca lificar d e  ilu stre ; n o  se á  qu ien d e ­
b e  su  nom bre raciona!.

U n  estab lecim ien to  m u y  o r ig in a l y  m u y  n u ev o  está lla ­
m ando en estos m om en tos la  atención  d e l m undo parisién: 
es la  tienda  que en  e l bou levard  H aussm ann han abierto 
las señoras de la  aristocracia , reunidas en asociación  ben é ­
fica, cou  o b je to  d e  socorrer á las dam as d e su claso  que 
p o r ’d esg ia c ia s  ó reveses de  la  suerte se  vean  redu cid as á 

la m iseria .
M u y  p rá ctico  este establecim ien to, v a  á o frecer  á esa 

inm ensa  ca teg or ía  de d esgraciadas un  socorro  p ron to  y  
eficaz, v en d ien d o  e l p rod u cto  del tra ba jo  de  las m ás jó v e ­
nes, y  con ced ien d o  socorros  y  p en sion es á las m ás an- 

cianas.
L as eeaorfts d o  a lta  clase  que bo v e n  redu cidas á tan la - 

m en taU e situación  n o  saben  utilizar sus trabajos m anua­
le s , porque llevad as d e u n  fa lso  am or p rop io , p ero  que es 
in n ato  en su c o n d ic io n , n o  dan cu en ta  á nadie d e  sus ne­
cesidades, y  v a n  á llevar sus lab ores en e l m a y or  secreto, 
ocu ltán d ose  d e  tod o  e l m undo y  con stitu yén d ose  en  esa 
c la se  de obreras m üleriosas  que se avergüenzan d e su tra ­
b a jo  c o m o  si fu era  un  d e lito . P rocuran cubrir las aparien ­
cias, y  d isim ulan su tra ba josa  ex istencia  c on  el m a y or  ou i- 
dad o .

F u rtivam en te , con  e l rostro tap ado  con  tup ido v e lo , lle ­
va n  sus lab ores  á las tiendas m ás alejadas del barrio  en 
que v iv en , ó b ie n  hacen  sus vcntiis p o r in tem ied ia r io , ba jo  
una razón so c ia l d e  fa n ta s ía , con  lo  cual resu lta  para ell.is 
una g a n a n c ia  e x ig u a , qu e  p oco  ó  nada m ejora  su situa­

ción .
L a  v a n id a d , e l o rg u llo  m al entend ido en estas dam as, 

son  la  cansa d o  su desgracia  ; pero la  aceptan con  gu sto  
ántes quo con fesarse  eu la  m iseria . E n  este caso un  h om ­
bro n o  se a vergon zarla  do  trabajar, y  con  la fren te  lev a n ­
tada aceptaría orgullcFO cualquier tra b a jo  que sus am igos 
le  p rop orcion a sen ; pero la m ujer n o  qu iere ni áun qu e a d i­
vinen sus escaseces.

P u es b ie n ; L a  A sociación  di-. D am as d e l G ran M undo  ha 
resuelto  el p rob lem a ; adm ite lo s  traba jos que so  la  envíen , 
sin  m ás qu e  fija r  e l p recio  en una etiqueta , y  lo s  p on e  4 ia 
v en ta  sin necesid ad  d e  presentarse en  persona la  in tere­
sada, y  se la  entrega  su  p rod u cto  ín tegro .

C om o las ven d ed oras son  la D uquesa d e R ic b o lie u , la 
M arqnt'sa d ’ E sp ev illes , la  V izcon d esa  d e  J a u zé , la  M arís­
ca la  C a n ro b e rt , la  C on d esa  d e  P o lig n a c , la  C ondesa  de 
A lgan -a , la  M arquesado San Carlos y  todas las d o  la  G ran ­
deza, que llev an  a llí b u s  relaciones, n o  h a y  qu e  dudar, las 
v en ta »  se realizan co n  pron titud  y  bu en  resu ltado. Y  no 
só lo  ven d en  lo s  trabajos que las llev a n  las m iiU riosaa  obre­
ras, sino in fin idad  de géneros, en b isu ter ía , q u in ca lla , flo ­
r e s , l ib r o » , m ú sica , in fin idad  d e ob je tos  d e  qu e está bien 
su rtido  e l aristocrático bazar.

L a  A soc ia c ión  n o  se o cu p a  d e p o l í t ic a ; todas las d esg ra ­
c ia s  tienen  d erech o  á su p ro tección , y  c o m o  m adre tierna, 
n o  p regu n ta  á sus h ijo s  ni su o p in io n , n i su p a ís , n i su 
re lig ión .

L a  id ea  es n ob le  y  gen erosa , y  co m o  toda s las sem illas 
santas, n o  puede m enos de  dar op im os  fru tos.

En cam bio , tam bién en esa  e levada  clase  h a y  alm as rui­
nes. U na  princesa ve in te  v eces  m illon a r ia  ha d e jad o  llevar 
á las p rision es d o  San L ázaro á su n ie ta , p orq u e  h a b ia  to ­
m ado de antem ano a lgu n os m iles d e  lu ises , fa lsifican d o la 
firm a d e su a b u e la ,d e  los q u e  h abian  un  d ia  de  corresp on - 
derle por heren cia  ; e lla  y  su m arido h a n  sido redu cid os á 
p r is ió n , se le s  fo r m a  ca u sa , y  toda  la  pren sa se  ocu p a  de 
esto.

L o s  parientes de la  p rision era , e n  lu g a r  de conven irse  
para arreglar e l n eg oc io  lo  más secretam ente p o s ib le , ha­
llan  m uy natural que se h a ga  público  y  se saquen á plaza 
Jas raiserias d e  su in ter ior , d e jan do  qu e  e l m o v ilia r io  de 
la  jóven  princesa sea v en d id o , y  á e lla  m ism a en tan cruel 
a fren ta .

L a jó v e n  B aronesa de F rie d la n d , qu e fué acusada do 
fa ls ificar la firm a d e  su abuela , á  qu ien d ebo  heredar 
y  que fu é  p or  este m otivo  encerrada en la  prisión  d o San 
L ázaro, h a  ten id o  que ser trasladada  á la  e n fe rm er ía , en 
gra v e  estado d e sa lu d , y  se tem e p or  su razón . E l g o lp e
h a  sido  d o lo ro so , y  tod os la  com p a d ecen . ¡P obre  jó v e n !.....

Diaa posados tu v o  lu g a r  en e l teatro d e  la  O pera  una 
fu n c ión  extraord inaria  á  ben eficio  d o  la S ociedad  d e A r ­
tistas dram áticos. E n  e l p rog ra m a  figuraba la  A lb o n i, esa  
gran  cantan te , retirada d e !a  escena desde e l año 6 7 , y  
esto sólo era m o ü v o  para qu e e l p ú b lico  acudiese,

S, M . la R eina Isab el estaba en su palco p roscen io  de­
re ch a , lo  m ism o que le  ten ia  en M a d rid ; v estía  un  r ico  
tra je  azul y  estrellas d e  brillan tes en é l pren didas. L a 
acom pañaba ¡a  b e lla  y  e legan te  M arquesa de  A ltavilla , 
vestida  de n e g r o , tra je qu e  uso siem pre  la  jó v e n  dam a de 
h on or  d e  S. M .

A sistían  tam bién los M arqueses d e  M o lírs , y  M r. y  
M m e. L esseps, y  casi tod os  lo s  abonad os que habian  c o n ­
servado su p a lco .

L a sim pática  A lbon i se  presentó m n y  e m o c io n a d a , an i­
m ándola  tres salvas de aplausos, c on  qu e  a co g ió  e l p ú b lico  
á la em inente artista , i  q u ien  apénas podía  c o n o c e r ; tan 
c a m b i a d a  está. A n d a d ifíc ilm en to , y  p arece  su frir. I b a  ves. 
t id a  de raso n eg ro , y  l levaba  soberb ios  d iam antes en el 
cuerpo, en  las ore jas y  en e l cabello , con serv a n d o  siem pre 
sus generosos sen tim ien tos ; sólo  cantaba p or  e l o b je to  b e ­
néfico d e  la  fu n ción .

Su v oz  es siem pre la  m ism a , espléndida ; m ag n ifica  sn 
escuela, y  su  triu n fo  fu é  c o m p le to ; cantó una escena de 
J u lie ta  y  llo m e o , d e  V a cca i, y  despues una cavatina  de la  
óp era  D onna caritea, d e  M ercadan te.

M m o. Ju die , igua lm ente vestida  d e  raso n e g r o , bord ad o  
de a z a b a ch e , con  gru p os d e  rosas en e l p ech o  y  en  la  c a ­
beza , h izo  la s  d elicias d e  la  a ristocrática  concu rren cia  can­
tan d o k  can ción  del co ron e l d e  la F em m e á  papa.

V a rios  artistas tom aron  parte en la  fu n c ió n , qne seria 
interm inable reseñ a r; c ita m os ún icam ente aqu ellos q u e  
con ocem os  m ás.

L o s  artistas d e  la  C om edia  F ran cesa  representaron  esa 
lind ísim a conie<lia qu e  siem pre es a p la u d id a ,
( la  c h isp a ), qu e  hace  un  año v im o s  trasforraada en zar­
zu ela , y  cantada por su arreglador, D alm au , y  la  F ra n co  
d e  Salas en e l teatro d e  J o v e llá n o s , llevan d o  co m o  in ter­
m in ab le  y  p o co  adecuado títu lo  e l  do  A m o r  que em pieza y  
am or qu e a cn h a ; p or  ú lt im o , G ailhard  cantó en español, 
y  con  el gu sto  y  g ra c ia  de siem pre. L a  Paloma^  d e l m aes­
tro Ira d ier , com o  expresión  d e g a lan ter ía  á 1» R e in a  Isa ­
be l , y  qu e  fu é  m uy a p la u d id o , esp ecia lm en te  p o r  los e s ­
pañoles aquí residentes, á  qu ienes es grato o ír  m úsica  d e 
E sp añ a .'E l m ism o QailLard can tó  un  d ú o , m ú sica  su ya , 
con  Lassalle.

L a  orquesta  d e  V a ried a d es , reem plazando A la  d e  la 
O p era , term inó el espectácu lo  c o n  Ití ouverlure C har- 

bonniers.
H a  lleg a d o  ó  París, hospedán dose en e l H ote l C ontinen ­

tal , un riqu ísim o m e jic a n o , c o n o c id o  p or  el H om bre de  
0)1), y  d e l qu e  su verdadero nom bro es D . P edro S a la ia r  y  
V e ra g u a s , qu e p osee la  m odesta  fortuna d e quinientos 
m illones d e  fran cos , realizada en las m inas d e C a liforn ia , ’ 
d ondo se lo  llam aba co n  tan brillan te  sobren om bre, y  era 
o b je t o , co m o  lo  es ah ora  en F ra n c ia , d e  m il aten cion es y  
d e ferencias.

L a  fo r tu n a , e l d in ero , ésa es la  p a lan ca  del s ig lo  p ro ­
sa ico  y  m aterialista en qn e  v iv im o s , y  ante ella se  o scu ­
rece e l m érito  y  e l talento.

E\ H om bre de oro  t ien e  trein ta  añ os, y  desem b arcó , 
p rocedente  d o Espafia, en  C aliforn ia  sin un cén tim o. Se 
h iz o  m ozo  d e  ca rg a  en e l p u erto  d e  San F ra n cisco , e c o n o ­
m izan do  c o n  su traba jo  a lgú n  d inero  , q u o  em pleó  en las 
m in a s ,s ien d o  el o r ig en  d e  su gran  fortuna .

N o  tcrm inarém os nuestra crón ica  sin h a b lar a lg o  d o  
m odas, qu e  es la  parta m ás interesante para la s  señoras.

Sabem os que en Is casa d e un  op u len to  m arqués e sp a ­
ñ o l, que resido en París, se  prepara u n í  io irée , d e  la cu s í
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NOTICIAS GENERALES.

E l d ia  14 d e l c o m e n to  se  reunieron en casa del sefior 
M arqués d e A lca fiices los in d iv id u os nom brados p o r  el G o- 
b ieru o  para e l estudio d e! sistem a que m ás d irecta  y  p ro ­
v ech osam en te con d u zca  al fo m e n to  de la  cria  caba llar; 
la  C om ision  la  com p on en  lo s  eeüores s ig u ien tes  ;

P o r  e l  ilin U terio  de F on ien lo . •
Exorno. Sr. M arqués d e  A lcafiices.

«  D u que de t'ernan-N uO ez.
y  M arqués de B ogaraya.
»  José  L uis A lbaroda .
> M ig u e l L óp ez  M artioez. ■
X A ndrés Parladé.
n F ra n cisco  Ja v ie r  Caro,
í  C onde d o C asillas d e  V elasco .
» V icen ta  K om ero.

P o r  e l  M ini$terio de la  G uerra.
E xcm o. Sr. M ariscal d o  cairipo D u qu e  d e  B ailén . 

s  B rigadier E n riq u e  Serrano D olz .
I D uque d e A hu m ada .

C oron e lesd eC a b a ller ia  y S a n ju n t,.
j M anuel G utierrez H erran .
I Joaqu ín  S elva  y  L ópez .

podrem os dar á nuestras lectoras todoB loe  d eta lles  y  la 
rescfia d e  lo s  tra jes  m ás bellos.

P or  ah ora  raoncionarém os, para visitas d e 'A ñ o  nuevo, el 
tra je  de  tercioprilo negro  y  raso. L o s  paños va n  abiertos y  
r e co g id o s  co n  broches d s  pnsam aneria ; in teriorm ente va  
fo rra d o  el v estid o  con  raso encarn ado, v ién d ose  el fo r ro  a 
cualquier m o v im ie n to , lo  qu e h a ce  m u y  bu en  e fe cto  y  
m u y  n u ev o . T am bién se hace en terc iop e lo  azul d e  Prusia 
y  fo r ro  g r is  ó  b lan co de raso m arav illoso . Cuerpo, fo rm a  
fr a c ; ch a le co  d e  raso y  ram illetes de  rosa té ; som brero de 
p lum as largas negras, estilo L u is X IV .

O tro vestido hem os v isto  á la P rin cesa  B ... .  E ra d e raso 
gris -p lata , coq ad orn o  fe lp a  r o s a , som brero ig u a l , g r is  y  
rosa, y  p or  últim o, uno d e terc iop e lo  v io le ta , cuerpo y  p a - 
letó d e  lo  m ism o, gu a rn ecid o  d e m arta s ib e lín a .

P ara niñas d e d ioz a ñ os, vestido  de terc iop e lo  negro  
gu a rn ecid o  de g a ip u re  de Irlanda. Y  para niña d e cuatro, 
v estid o  p lis s é  á  tablas dob les  d e  terc iop e lo  azul c la ro , su ­
je ta s  p or  un echarpe, B erta  de  g u ip u r b lanca.

M uchas fiestas se preparan para e ! presente m es de 
E n ero  y  para F e b re ro ; liem os v ia to  m ultitud  de tra jes de 
b a ile  en  la acreditada casa d e las herm anas V id a l (B ich e - 
l ieu , 10 4 ) que n o  nos a trevem os á  reseñar hasta que los 
estrenen sus dueñas, que son  lus dam as m ás e legantes de 
nuestra aristocracia .

E n  e l M inisterio d e  N e g o cio s  E xfraB jeros se  prepara 
u n a  g r a n  fiesta para p rin cip ios  d e  F ebrero , d on d e  se  ba i­
lará. L a  P rincesa  P otock a  h a ce  con stru ir  un  m agn ífico  
p a la c io  en  la  aven ida F ríed lan d , y  n os p rom ete m uy bellas 
ñestas.

T am bién  se  h abla  d e  a ltos casam ientoa, que n os  darán ' 
p reciosos  detalles para nuestras bellas le c to ra s  d e  M adrid . ;

L os  teatros con tin ú a n  sus representaciones propias de  : 
A tlo  n u evo : n o  sefialarém os p o r  hoy n in gunas, p or  n o  en - ' 
contrarias d ign as d e re feren cia . ¡

M adem oiselle  Sarah Bernhardt so p rop on e  representar, - 
durante  su estancia en A m érica , una com ed ia  dram ática de 
m onsieu r Sardou, que h izo  aqu í m u ch o  r u id o , pero que !io 
d ió  g ra n  resu lta d o ; Z o s  D ia blos negros. L a  célebre  actriz 
h a  escrito al autor p id ién dole  la au torización  para e llo , 
p rop on ién dose  hacer e l p a p e l que fu e  crea ción  d e M ade­
m oise lle  ü o rg u e il.

E n  esta ob ra  h a y  una escena en  la  cu a ! una jo v e n  v iu d a  
atrae á  su am ante á  su casa, cierra herm éticam ente las i 
puertas y  prende fu eg o  á  la  habitación . Esto proáu ce  gran 
e fe c to  la prim era n och e ; pero despues es o b je to  d e  críticas.

E n la  v illa  d e  B oston será d onde p or  p rim era v ez  ejecute 
esto dram a M lle. Sarah, la  gran  actriz d e  nuestros d ias. '

L a  corresp on d en cia  p riv a d a  d e J o r g e  Sand v a  á p u b li­
ca rse ; aquí, en  este país especu lativo  en a lto  grado, n o  se 
respeta nada, n i áun la m uerte, n i los m ás g ra v e s  secretos 
n i las debilidades de sus gran d es escritores. P or una m i­
serable especulación  literaria van  á arrojarse sin  con sid e ­
ración  á la v oracid ad  de im  p ú b lico  ansioso de p icantes ' 
n u evas lo s  d elicados recuerdos, lo s  pensam ientos íntim os, \ 
las em ocion es d e  un cora zon  á v eces  d e sg a n a d o  por cru e­
les penas ó p or  alegres esperanzas. '

L a  v id a  privada d e un g ra n  escritor, que ha enriquecido 
la patria  literatura c o p  cuarenta volú m en es, deb iera  ser ; 
sagrada para la F rancia .

L a  B a r o n e s a  d s  W i l l u u s t .

C oroneles d e  A rtillería M arqués de M aiicera .
Ju an  C lem on cin  V ergara . 

C oronel de  E . M ..  . . F élix  Jon es B erroeta.
E l Sr. M arqués de A lca fiices  trató de  declin ar el hon or 

de la  P residen cia  eu fa v o r  del D uque d e Fernan-JíuSez; 
p ero  en v ista  de  la n eg a tiv a  de este seüor, se proced ió  á la 
T otacion , resultando e le g id o s  p o r  u n a n im id a d  :

P rts id en le . . . .  E xem o. Se. M arqués d e A lca fiices . 
V icepretid en te. j  D u qu e  de B ailén .
S ecretario   Coronel D . M anuel G utierrez H erran .
E l Sr. A lbareda, usando de la  palabra, en careció  la c o n ­

ven ien cia  del nom bram ien to  de una Subcom isión  ponente, 
que se encargase de redactar un an te -proyecto  d e  con tes ­
tación  á los cuatro p u n tos som etidos á  la  deliberación  de 
la Com ision, con  c u y o  p roced im ien to  serian m ás fá c ile s  y 
rápidas las d iscusiones. A p rob ad o  este parecer, se  p roced ió  
á  la  v o ta cion , sien do e leg id os  p or  un an im idad  lo s  señores 
M arqués d e  B o g a ra y a , L ópez M artin es, C lem encin , M en- 
d iv i l  y  H erran.

L os  ind iv idu os d e la  C om ision  se separaron im presion a ­
d os agradablem ente, j  d e  esperar es qu e  tan fe lice s  au sp i­
c io s  n o  resulten estériles p ara la  cría  caballar.

o ^
L as ven tas d e v in o s  en  C iu d ad -R eal lian com en zado 

con  grau  activ idad  y  á bu enos p rec ios . En T om elloso  se 
ca lcu la  que la cosech a  asciende á 300.000 arrobas.

En D aim iel se han a justado unas 18.000 arrobas d e v in o  
tin to  y  8 .000 b la n co  ; los tin tos  se v en d en  á 12 rea les, y  
lo s  b lancos de lO l / j  i  11. E n V aldepeñas se  han verifica do  
im portantes operaciones en v in os  añejos. D urante m uchos 
dias, los cosecheros han ten id o  que suspender el en v ió  por 
fa lta  de w ag on es de  fe r ro  carril. En Santa Cruz de M ú ­
dela tnm bien se  han verifica do  com pras d e  im portancia , á 
li)  reales arroba el tin to  de  superior ca lidad , p or  el azúcar, 
fu erza  a lcoh ólica  y  sabor.

o  e o
L a  Sociedad  E con óm ica  sev illan a  d e A m ig o s  del País 

h a  acordado a u tor iza rá  s u d a s e  de A g ricu ltu ra  para que 
g estion e  la rea liza ción  d e  un  concurso iin iversal d e  m á­
qu in a s , el establecim iento de una cátedra  para la ense­
ñanza d e l cu ltivo  d e  la v id  y  o liv o , y  de la  fa b rica ción  de 
v in os  y  ace ites , y  e l n om bram iento d o una C om ision que 
estudie el p roy ecto  d e  E x p os ic ión  R eg ion al A ndalu za que 
se celebrará  on A b r il del afio próxim o.

O c
A l fin el estab lecim ien to  d e  una c o lo n ia  a g r íco la  para 

jóv en es  delincuentes será u a l ie c h o ,  pues la Ju nta  d e p a ­
tronos ha acordado estudiar inm ediatam ente la m anera de 
construir en el lu g a r  m ás próx im o á M adrid qu e  sea p os i­
b le  una p en itenciaría  d e  jóv en es delincuentes y  asilo do 
correcc ión  paternal, que ten g a  el carácter de  estab leci­
m ien to  ag ríco la  é industrial : que e l establecim ien to  d e la 
penitenciaría  so  lleve  á c a b o  áun cuan do n o  se  reúna m a­
y o r  cantidad  que la d e  31 .000 duros qu e  tiene á su d isp o­
s ic ión  la  Ju nta , y  qu e  p o n g a  e:i p ráctica  los traba jos n e ­
cesarios para este fin una Com ision e je cu tiv a , com puesta 
d e  los Sres. S ilv e la  (D .  M a n u e l) , com o  P res iden te ; A lv a - 
rez ( D. M anuel M aríaJ , O rtueta , G iron a  , M arqués de C a­
b ra , E sco b a r ,’ -Marqués d e  C asa -J im en ez , F on tagu d -G a r- 
g o l lo ,  P a ch eco , C árdenas, B arón  d e l C a stillo , Lastres y  
R o lo  d e  A n gu lo .

oO 9
E n la Junta gen era l ce lebrada últim am ente p or  la  S o­

ciedad  Central de  H orticu ltu ra  se  aprobaron  y  d iscu tie ­
ron los estatutos y  reg lam en tos .

Estos últim os fu eron  d o s , u n o  p ara  el g ob iern o  y  rég i- 
n ieo  de  la S o c ie d a d , y  o tro  p ara  las ex p os icion es qu e  se 
p rop on en  celebrar anualm ente, hab ién d ose  acordado que 
en e l año presente sa rea licen  dos d e  flores en M ayo  y  
J u n io , y  la tercera, d e  flores y  fru tos , eu O ctu b re ; dando 
en todas ollas cab ida  á aquellos ram os que se  relacionan 
con  e l o b je to  prin cip a l. c a  o

Se trabaja a ctiva m en te  para que p n ed a  publicarse en 
brev e  una estad ística  sobre  p rod u cción  a g r íco la  con  arre­
g lo  á lo s  in form ps em itid os  p or  los In g en ieros  agrónom os 
de várias p rov in cias  resp ecto  á  cu lt iv o  del o liv o  y  fa b r i­
ca c ió n  d o  aceitas. Q O 3

E l Consejo Superior d e  A g ricu ltu ra  estudia el g ra ve  
asunto d e  la  em ig ra c ió n , y  lo s  m ed ios  de p erfecc ion a r  la 
le y  v ig en te  sob re  p o b la c ion  rural y  co lon ia s  agrícolas, 

eO $
L o s  d ipu tados an da luces, ju ntam ente con  lo s  d e  otras 

com arcas v itíco las  d e  E sp añ a , estudian la  cuestión  de la 
escala a lcoh ólica  , á fiu  d e  gestionar eficazm en te cerca  del 
G ob ierno para qu e se activen  las n eg ociac ion es pendientes 
con  Inglaterra  sobre  re form a s d e lo s  a ran ce les , qu e  fa c i ­
liten  la im porta ción  d e  uuestros v in os  en aquel m ercad o, 

o  
Ij o

M . D o u g a l l , h ijo  , ha Iletrado á M únaco e l 5 del c o r ­
r ie n te . hospedándose en  el H otel de R usia . Su ob je to  a l ir 
á aquella  p ob la c ion  es presenciar io s  gran d es certám enes 
in ternaciona les d e l T iro  d e  PiehoQ.

o 
o  o

U na cuestión nu eva  y  cu riosa  ee ha d ebatido estos dias 
en el Jockey- Club.

U n o d e los m iem bros del Jockei/, e l jóv en  C onde d e H ., 
cap itau  d e Caballería, ha en v iad o  su d im isión  a l M inistro, 
para estudiar la  T en log ia  y  ordenarse ; pero no lia  en v ia ­
da al J ock ey  su d im isión  d e  socio  ; de m anera qu e  la Ju n ­
ta tiene p or  prim era vez que exam inar esta cuestión in ­
esperada ; I  P uede un  sacerdote fo rm a r parte del C ircu lo V

E n realidad, el C onde de H . , una v ez  entrado en la s  Or­
d en es , n o  se p rop on e  pasar e l d ia  en el Club ; p ero  se re ­
serva el derecho d e ir  cuan do le plazpa li ver  á  sus am i­
gos .

E n el C ircu lo h a  p arecid o  que e l v estid o  ccleBÍástico no 
es m o tiv o  para una e s c iu s io n , y  en con secu en c ia , se ha 
d ecid id o  que e l C onde de H . quedára sien do soc io  com o 
ántes,

o
o  o

E n un triounal.
E !  P residen ie.— A o<¡s& io , ¿  qué pensaba V . h a cer con 

el producto  de  este  robo ?
E l  A cusado, co n  a ire a m a b le :— O frecer le  un reg a lo  es­

tas P uscuas, señor P residente ; porque com o v e n g o  4  v e ­
ros tan  d m enudo, os d eb ía  esta pequeña atención .

o

C on  m otivo  d o  qu e la  M un icipahdad  d e París rehúsa 
con ced er  la su bvención  qu e  hasta ahora m arcaba todos lo s  
años en eu presupuesto para el G ran P rem io d e París, 
M r. B ix u  ha presentado tina p rop os ic ion  d e fen d ien d o  la 
con ces iou  d e la su bv en ción . Para e llo  in v o ca  lo  p ro v e ch o ­

so  que os para e l com ercio  parisién y  e l M un icip io , p or  el 
aum ento d e ingresos en los derechos de puertas y  la  im ­
p ortan cia  d e  las ca rrera s , cu yos triu n fos  d e  G ladiateur, 
B o ia r d ,  e t c ,,  han sido  la pru eba. D espues d a  coran dato 
lo s  p rec ios  á  que se han v en d id o  a lgu n os caba llos n o ta ­
bles.

Gladiateur \o com p ré  Ia Inglaterra en 1871 en 180.000 
p e se ta s ; B oia rd , en  150,000 p eseta s; Cham anl, com p rad o 
en 150.Ó00 pesetas p or  la Prusia; Verneuil, en 2ÓO.OOO, p or  
A ustria  ; M ortem er, en  125.000, p or  A m érica.

o  O o
E l B oletín  O ficial fra n cés  p u b lica  ¡os prem ios  o fre c id o s  

en  1880 p o r  la  S ociedad  d e F om en to  en P arís y  p ro v in ­
cias, im portantes fra n cos  2.167.3'25.

f¡O O
E l m aharajah de M iyssonc, en la  India, ha h ech o  qu e  le 

en v íen  d e Inglaterra  una jauría  d e  83 perros zorreros, con  
lo s  qu e  caza  e l ch aca l, qu e  abunda en sus Estados, y  le da 
un  excelen te resultado. E l m aharajah lo s  s ig n e  acom paíia - 
d o  d e  los p rin cip a les  personajes d e  su córte, d e  los m iem ­
bros de la  em bajada v ice -rea l y  d e  oficiales ingleses, 

o

U ltim am ente el M arqués de W a ter fo rd  habla  id o  con  
su jauría  á G leu m on e , en  Irlanda, y  se  d ispon ía d em pezar 
la  caza  cuan do u n a  ba n d a  de paisan os se opuso, ex ig ien d o  
que se  retirára un caba llero  que se en con traba  entre los 
cazadores, N o h a b ien d o  qu erido  e l M arqués consen tir en 
o lio , tu v ieron  que v o lv e r  la  jauría  á la perrera.

Otro ca la d o r , Mr. Staepoole, se ha v isto  o b lig a d o  á v en ­
d er  sus perros, porque sus tierras hablan s id o  proscritas p or  
lo s  m iem bros d o  la L ig a  A graria ,

o
N ad a  es m ás interesante que lo s  m ovim ien tos casi h u ­

m anos d e c iertos  an im ales, y  á  pesar d e  la  crueldad  d e ta l 
sport, han encon trado b ien  ris ib le  la reciente lu d ia  d e 
un m on o  con  ratones, en  Inglaterra . L os  in d iv id o o s  que 
habían  organ izad o esta prueba habian e s c o g id o  p rim ero, 
para hacer fren te  á lo s  terribles roedores, un perro, que !o s  
ratones n o  tardaron en m atar. E n tón ccs con v in ieron  que 
un  m ono, pecteneeientu á u n o  de  lo s  in d iv id u os , se traería  

i á  la arena, y  so h icieron  considerables apuestas p or  los ra- 
I tones. El m on o h izo  frente á sus en em ig os  arm ado de un  
' m artillo , y  se serv ia  d e  esta arm a co n  tin o  y  p recisión , 

dando á lo s  ratones en la  cabeza  y  m atándolos hasta el 
ú ltim o ; pero entónccs se  levantó una protesta, ¿E ra  válida  
la  prueba, habiendo em pleado e l m on o  p ara  luchar con  
lo s  ratones un arm a suplem entaria? D espues d o  una d is­
cusión , se  con v in o  en qu e  no se habian estipu lado los m e ­
d io s  d o  defensa , sino m .itar lo s  ratones ó ser m uerto por 
ellos, sin ex p lica r  lo s  m edios, y  el dueño d e l m on o recob ró  
e l im porte  d e  la s  apuestas.

o 
o  o

En los cam in os d e  h ierro  rusos so  ven  circu lar w ag on es 
especia lm ente para trasportar p escados v iv o s  del V o lg a , y  
de  qu e  se  p roveen  las cocin eras de  San P etersbu rgo, Otros 
w ag on es tienen  depósitos de  agua al serv icio  del estab le ­
c im ien to  d e P iscicu ltu ra  del g ob iern o  de N ov og orod , en ­
cargado  d e en v iar m illon es de p eces  á  todas la s  partes del 
Im p erio . o o o

U n a  curiosa  p ru eb a 'd e l instinto hereditario d e  lo s  p e s ­
cad os d e p aso . E n ciertos r ios d e  Irlan d a  una parte d e  los 
salm ones rem on ta  el eurso del ngua en la prim avera , y  
otros en el o toñ o . T om a n d o  hu evos fecu n da dos d e estas 
d os  clases d e  salm ones, se obtienen pequeños qu e  no h a ­
cen  ja m a s c o n fn s io n  sobre e l tiem p o  d e su b ir  los rios que 
lo s  han v isto  nacer.

o o s
E l presidente de] P a r is  Coursing Club  ha h ech o  correr 

seis de sus perros en el m eeling  de  L ich fieid , y  cuatro d e  
e llos han ob ten id o  p r e m io , lo  quo es un éxito.O O •

Kü el ox trem o N orte  d o  la  N oruega Iob guieantee crecen 
á razón  d o tres y  m edia  p u lg ad as cad a  vein ticu atro  horas 
en los d ias en qu e  el so l n o  desciende por b a jo  del h o r i­
zonte , p e r la  n och e. E ste crec im ien to  extraord inario, quo 
se m anifiesta tam bién  en las otras legum bre», se a tribuye 
á ¡a  laz, qu e en aquellas latitudes n o  cesa durante vái-ias 
semanas, O

o  o
U na sorpresa  está reservada á los m iem bros del C írculo 

de  patinar d tl B ois  de Bqulogne. A lg u n os  patinadores se 
p rop on en  presentarse este año sobre el h ie lo  aparejados 
com o  u n a  frag ata - L levarán uua vela 'Sricha su jeta  á una 
percha d e bam bú sirv ien d o  d e  arboladura. L as verga s 
m antendrán las ve las  abiertas, qu e  iiinchadae por e l v ie n ­
to , darán im pu lsión  á lo s  patinadores, que navegarán  sobre 
e l h ie lo  c o m o  lo s  esqu ifes  sobre e l m ar.

o 
o  «

L os reyes d e  W u rtem b erg  han lle g a d o  á C an n es; v ia jan  
con  e l título d e  C ondes d e T ock . E l R e y , que tiene hoy 
cin cu en ta  y  siete años, está casado con  la P rin cesa  O lga 
N icola^evna, h ija  d e l Czar N icolás y  herm ana del E m p e­
rador actual d e  Rusia.

U na pérd ida m u y  sen sib le  para el tu r f  am ericano es la 
del célebre ca b a llo  B bíe-G ow n , ron eito  en el v a p o r  que lo 
llev a b a  á lo s  E stados-U nidos, Casi el m ism o d ia  qu e  m is- 
te r  M orillard era el poseedor d e  M ortf.m er, M r. K eene 
com p raba  á B lu e-G ow n . M ortem er  ha lleg ad o  snno y  salvo 
a l depósito d e  R an coen s sin haberse resentido del v ia je  ; el 
desgra cia do  B lu e-G ow n  pereció en p len o  O céauo, despues 
de cuatro ó  c in c o  dias de  locura , causada p or  la torm enta. 
M r. K een e h a b ia  p a g a d o  por B lu e-G ow n  IT-OOO duros, y  
con ta b a  hacer d e  él el p rin cipal caba llo  padre d e  su d e­
pósito. O O o

E l Shorthom  S erd b oo l: d e  este afio con tien e  el ped igree  
d e  1 .652  toros  d e  raza , que están num erados desde 42,636  
á 44 ,2 8 8 . E sta ú ltim a c ifra  es el nú m ero tota l d e  repro­
d u ctores  cu yas filiaciones están registradas en lo s  2 6  v o ­
lúm enes del H erdhook.

Ayuntamiento de Madrid
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E l iu cves ú ltim o, ni atravesar una ja iiria  la  v ja  del c a ­
m in o  d e  hierro, lleR^, el t r e n , y  áutes qu e  pud jera  pararse 
la m áquina, fu é  arrollado un perro, y  dos m ás heridos. l>os 
m aquinistas in g leses n o  dudan lam as en detensr el tren 
cuan do v en  perros en k  Hnea, co sa  m u y  frecu en te  en esta 
ép oca  d e l aOo, y  los cazadores , para recom p en sa rlos , dan 
una piezti d o  oro  al ihaquin ista , al fo g o n e ro  y  al ]e te  del 
tre n , quienes, p or  lo s  reg lam en tos <ie las C om pañías, no 
tienen obU gaciou  d e parar. o

P arece  que en A ustralia "están n u iy  satisfech os del des­
arrollo nue Tan tom an d o allí las carreras d e caba os. L a 
cowpe d e M e lb o u rn e la  han disputado v a n o s  ca b a llo s , en 
que la  ca lid ad  icsp on d ia  á  la  cantidad  ; los p rog resos  do 
la cria se exp lican  por la fert ilid a d  del terreno y  la r iqu e­
za d o l o s p a s f s .  A l a  ú ltim a reu n ión  asistieron m ás de 
7 000 espectadores í n  las elegantes tribunas. L a  d e  h on or 
estaba ocu p a d a  p or  e l  gobern ador, M arques d e N orm an d y, 
mi esposa  y  e l D u qu e de M anchester.e

E l Senado fra n cés  h a  adoptado un p roy ecto  d e  ley , 
abrien do un créd ito  ex traord in ario  d e  un  m illón  d e  tra n ­
cos  para recojistrn ccion  y  en gran decim ien to  d e los depósi­
to s  d e  rem onta .

L lega m os  tarde para ha?>Ur d e l maícfe al b illa r  entre 
V ig n a u x , fran cés , y  S loson , am ericano, verifica do  en  el 
G vtu  H o te l d e  P »r is , y  g an ado  p o r  e l E l am eri­
cano p ide  la  revancha  en u n a  partid a  d e 3 .0 00  caram bo­
las, á  600  cada n o c h e , en  c in c o  sen es segu idas, y  la apues­
ta  d e  5.000 fran cos . O

F i h  F lu iu s, y  o tros  caba llos pertenecientes al Sr don  
.T. P . A lad ro  lian lleg a d o  á M aison s-L a fñ to  (F ra n c ia ) , se­
g ú n  leem os en un  periód ico  d e  P arís. ,

L a  Patti y  N ico lin i lian l?egado á N iz a , y  se hospedan  
en el C osm opolitan  H ote l. E l lunes can tó  p or  prim era vez 
la Sonámbula-, el ju éves, el Trovador. T o d o  e l tea tio  esta 
a lquilado para las o cb o  representaciones.

E n un  ba ile  d e  N iza , una^de las figuras del co tillo n  quo 
m ás l la m ó la  a ten ción  es la llam ada Cerulrillon, <\ae c on ­
siste en  ocultar á las señoras trps una cortina , d e ja n d o  ver 
só lo  el p ié , y  e l caba llero  tiene que e scog er  entre aquellos 
el quo m as le guste. ^

CoCTERENCiA a g b í c o ia .— C uando esperábam os que el 
Sr P rieto y  P rieto  nos e ip lic á r a  io s  s e rv ic io s  quo e l porro, 
ese fiel a m ieo  d o! h o m b r e . presta á  la g u a rd e r ía , 
en  la  p la ta form a  d o l C onservatorio  d e  A rtes D . Eduardo 
A be la  y  d isertó la rg a  y  con cien zu d am en te  acerca  d e Ja 
siem bra. Es e s t a  una m ateria interesantísim a, á i a  que el
con feren cia n te  su po dar ta l rea lce  con  su fá c il  palabra, 
quo despertó en alto g ra d o  la  a ten ción  dol au ditorio .

E l Sr A bela  desarrolló  la  cuestión  b a 3o  d iversos puntos 
de  v iata , revelando e l con ocim ien to  p e r fe cto  qu e d e ella 
D osíe . F ilóse , c o m o  es natural, en  d iversas reg ion es <lo la 
Península cspaO ola, y  d espu es do lam entar e l atraso en 
que se encu entra  aú n, y  p or  d esgra cia  nu estra , la  a g r i­
cultura n a c io n a l, term inó ha cien do  un e lo g io  entusiasta 
d e las m odernas y  p erfecc ion a d a s  m aqu ina» d e qu e  em ­
p iezan  á servirse v arios  agricu ltores  esp añ o les , d em os­
trá n d o la s  im nensas ven ta jas  qu e rep ortan  a la p roa u c-

*^*La con feren cia  d e  ayer lia  s id o , in d u d ab lem en te , una 
d e las m ejores qu e  de  a lgú n  tiem p o  á esta parte se  lian 
d ad o  en el au la d e l C onservatorio.O

En la  sesión oral p ú b lica ” qu e  d ebe  celebrar esta noch e 
la  A cadem ia  d e  .lu risp n id en cia  continuara  discutiéndose 
la  M em oria del Sr. C ouder sobre  e l «D erech o  d e m terven - 
c io n .s  Usarán d e la  palabra lo s  Sres. B en ito  y  L lagu n o.

E l d ia  17 de E nero se verificará en Jerez de  la F ron te ­
ra una E xposición  de gan ados q u e  prom ete estar m uy con ­
cu rrid a  y  brillante. ,  , ,  i. e  •

L a  in icia tiva  pata llevar á ca b o  este loa b le  y  beneficioso 
pensam iento ha partido del C om isario  rég io  de  A g r ic u l­
tura D  F ra n cisco  Gurcía P e r e z , d e l Sr. A lca ld e  d o aque­
l la  lo ca lid a d , de los.o fic iaU s d e l arma d o Caballería, y  do 
otras respetab lespgw on ap .

E l program a de preu iios es e l sigu ien te ;

CABALLOS DE SILLA.

A l caba llo  sem ental d e  cuatro afios en adelante, de 
puta raza esp añ ola , que sea clasificado en prim or tánn ino 
p or  sus cualidades d o  b e lle z a , sa n id a d , a lzad a , finura y  
p r o p o r c io n e n  sus form as y  ag ilidad  en sus a ltos m o v i­
m ientos. . , .  .

2 °  A l caba llo  que, dentro  d e  las m ism as condiciones, 
o cu p e  el segun do lu g a r .

1." A l p otro  qu e  v a y a  á cum plir  cuatro afios y  qu e  re- 
una m ejores con d icion es para destinarlo á sem ental. _

2.0 A l potro  d e  la m ism a edad qu e  reúna las m ismas 
con d icion es  y  ocu p e  el segu n do  lugar.

CABALLOS DE TIHO.

1.® A l c a b a l l o  d e  c u a t r o  a ñ o s  e n  a d e la n t e ,  d o p u r a  r a z a  
eR p a ü u lii, q u o  s e a  c la s i f i c a d o  e n  p r im e r  t é r m in o  p o r  su a l ­
z a d a ,  B a u id a d , a p l o m o  y  d e m a s  c o n d i c i o n e s  id u s  p r o p i a s  
p a t a  p r o d u c i r  c a b a l l o s  d e  t i r o .

2.® A l caba llo  q u e ,  r e u n i e n d o l a s m is m c i s  con d icion es  del
anterior, sea  c lasificado en segun do térm ino.

1 .“ A l p o tro  qu e v a  á cum plir cuatro  oHos estas hierbas 
yreunn. m ejores con d ic ion es  para destinarlo á sem ental 
d o  tiro . , .  .

•2.® A l p o tro  que, reuniendo las m ism as con d icion es  que 
el anterior, sea ulasifjcado en segu n do  térm ino.

CABALLOS KXTBAKJBROS.

1." A l caballo  d e  m ás d e cuatro afios qu e reúna más

ventajosas cualidades para m ejorar p or  m edio d e  su cru ­
zam ien to la  raza española  p ara silla.

2 .°  A l  caba llo  que, en  ig u a les  con d icion es que e l an te­
rior, sea  c lasificado en segu n do  lugar.

1.® A l potro  qu e  vay a  á cum plir  cuatro a ñ o s , y a  sea  e x ­
tran jero  ó cruzado, y  reim a m ejores  con d icion es  para d es­
tin arlo  á sem ental de  silla. _ • ,  •

2.® A l potro  que. en  iguales con d icion es  que o i anterior, 
sea c lasificado en segu n do  lugar.

1." A l  ca b a llo  d e  m ás d o cuatro atlos que reúna m ás 
ven ta josas cualidades para m ejorar p o r  m ed io  de su c r u ­
zam ien to la raza esp añ ola  para tiro.

2.”  A l  caba llo  que, en ig u a les  con d icion es  qu e ol an te ­
rior, sea  c lasificad o  en segu n do  lugar.

1 .° A l potro  que v a y a  á cum plir cuatro A ñ os, y a  sea e x ­
tranjero ó  cru za d o , y  reúna m ejores con d icion es  para d es­
tinarlo á sem ental d e  tiro.

2 .° A l p o tro  que, en ig u a les  con d icion es  qu e  el an ten or, 
sea c lasificado en segun do lu gar.

B13ER08.

1.“  A l burro d e  tres alios en  adelanto que, p or  su alzada, 
co iifo rm a cion  y  sanidad , reúna m ejores con d icion es  para 
sem ental. ,  ,  ■

2 .°  A l  burro que, en iguales con d icion es  que el anterior, 
sea clasificado en  segun do lugar.

MCLOS.

] . “  A l m e jor  tron co  d e  m ulos 6  m uías qtio so presente.
2.® A l m u lo  ó m u ía  que se presente y  que reúna m e jo ­

res con d ic ion es  para tiro. O
E l Jurado ad ju dicará  m eocion es  hon oríficas á  lo s  ca b a ­

llo s  que, sin haber ob ten id o  prem io, m erezcan  esta d is­
tinción .

ÚNICO PÍE M IO .

A l jin ete  qu e presento un caba llo  b ien  educado y  con  
precis ión  en su m archa, al p aso y  dem as aires, se le  entre­
gará  una cantidad  en e fectivo .

L os  prem ios serán honoríficos, y  consistirán en d ip lom as 
ex p ed id os  p or  la  A lc a ld ía , en  virtud d e l v ered icto  del J u ­
rado. L o s  caba llos que ob ten gan  e l prim er prem io se üis- 
tin cu irán  p or  una 'm ofla  co lo r  ro jo  y  una m ota  o ro  en el 
cen tro . L oe d e l s e g u n d o , m oña co lo r  celeste y  m ota  plata. 
Las m etie ioneshonorificas , m oñ a  verde.

P ara optar á prem ios es requisitó ind ispensable s e s j e -  
g istrado el an im al. Queda ab ierto el registro desde hoy 
hasta las on ce  d e la  m añana d e l d ía  J e  la  nesta, en e l es­
critor io  d e  la  casa ca lle  C orredera, núm ero o3 .

N o t a . L os  caba llos quo se presenten á optar a  prem ios 
n o  llevarán  ad orn osn i d istin tivos  do  n in gu n a  clase.

N in g u n o  d e lo s  v o ca le s  qu e h a n  d e com p on er  el Jurado 
será v ec in o  d e  esta ciud ad .

Jerez y  E nero 8 de 1831. ,  x
F ehcitam os sinceram ente al p u eb lo  de Jcre?¡ y  a  cu a n ­

tas person.íB han con trib u id o  á llevar á ca b o  w te  útilísim o 
p e n L m ie n to , qu o  h a d o  redundar en b en e fic io  y  p rov ech o  
d el fo m e n to  de la  cria  caba llar española.

MOTIGIAS BE L A  SOGIEMD.
EL ARO H rEVO.

E spiraba el año 80 d e jan do  en e l alm a alegres ó m elan­
có licos  recuerdos, y  lleg a b a  lleno d e seductoras esperanzas 
el 81 cuando se ba ilaba  en el precioso  salón  L uis i V  del 
p a lacio  de los duques d e  F eriian-N uñez.

¡Q ué an im ación  y  que a legría  e n c le le g .in to  y  b o llo  con -

“̂ “ Ü n  w als com en za do  en el año v ie jo  term inó en el nuevo. 
U n a  señora qu o ocu ltaba entro lo s  bn ll.m tcs  d e  su pren di­
d o  a lgun a  cana, y  qu e  es a ficion ad a  á la literatura rom án­
tica , recordaba la  endecha d e  J org e . M anrique y  m u r­
m uraba :

Despierte el alma aaoraiid&,
A v ive  el s»so y  .Icspierte 
ConWrmpl
Cómo se p&*& la Tida 
Y c&mo TÍen« 1* ffiaerte tfto callando.

U n a  niña recien  puesta d e la rg o  pensaba en tan to  en 
las d ich as d e la  v ida .

Cam poam or al vorlas hubiera repetido  el f ioa l de su pre­
c iosa  dolorfi;

;P ero, Müor, ei están  viejal 
; Pero, Mfior, al es u n  nlfia I

Y  el año n u ev o  lle g ó  p ara  lo s  concurrentes al ba ile  del 
pa lacio  C ervellon  en m edio do alegrías.

A qu ella  ñestii dobla ser p ró lo g o  d e otras mus suntuosas; 
p ero  á l o s  p ocos  dias lleg ó  á  d esv .m ecer las ilusiones el 
uto qu o  ha ten id o  quo vestir la  aristocrática é ilustre fa ­

m ilia , p or  la  m uerte del D u qu e  v iu d o  d e M ontellano y  
del A rco ; un caba llero  del an tigu o  rég im en  que estu v o  ca ­
sado con  la  D uquesa abuela d o la  actual, y  que era decano 
de lo s  gen tiles hom bres de cám ara.

O o

EL PRIMER BAILE.

E l d ia  G, b a ile  con  carácter do pequeño ; poro, en  reali­
dad  grande, en  el p a lacio  d e  los duques do Bailén.

Tnvadia las lu josas y  artísticas estancias d istin gu ida
concurrencia. ,  ,  .

A sistieron Sñ. A A . R R . las in fantas dofia Isa b e l, doña 
M aría de la  Paz y  doña E ulalia , acom pañadas do las co n -- 
d e s a s d o  Superunda y  de  L lórente, y  d é la  M arquesa de 
C ald erón , cam arera y  dam as respectivam en te d e  bS. A A .

E n  segu ida se organ izó  el r ig od ón  ofic ia l, en  qu o  el D u­
q u e  de  B .iilén  s irv ió  d e  p are ja  á la in fan ta  Isabel.

F iguraban adem as entre la  conctirrencia las duquesas do 
A hum ada, Bacna, F eruan-N uR ez, v iu d a  d o H íjar, H u es­
ear, M aquada, M edina de las Torres, S otom ayor, d e  la T o r ­
re  y  U n ion  de C uba. ,

L as M arquesas d e  A la v a , A lca fiice s , A randa, B endaña, 
B og a ra y a . Cam arasa , C asa -Iru jo , C astellones, C onquista, 
C oqu illa , F u e n te -F ie l, L ag u n a  , L o r ln g , M irava lles, N áje- 
ra , N a v a m orcu en d e , P cQ aflorida , P e r ijá a , P uente y  S oto - 
m a y o r , R iv era , R om a n a , R on ca li, Santa M aría del V illar, 
Santa G en oveva , S ierra -B u llon es, T orrec illa , U lagares, 
V aldueza, V a lm ed ia n o , V e g a  d o A rm ijo , V illad arias  y  del 
V illar.

Las Condesas de A m a ra n te , C am po de A la n je  , C ortina, 
F on tao , I le red ia -S p fn o la , M o n te fu e r te , M unter, P eñ a -R a - 
tn ir o , P eñaranda d e  B racam onte, P cñ a fu en te , del P ilar, 
P uñonrostro, E om ora, R ip a ld a , R om rée , San Bernardo, 
San R a fa e l de  L u y a n ó , San A n to n io , Santoveiiia , Sástago, 
T oren o , T orre jon ,'V a len c ia  de D on .Tuan, V e lle , V ia -M a - 
nuel, V illa -G on za lo , V illa lba , V illap atern a  y  X iqu en a .

Las V izcon d esa s d e ü resson , Benaesa, T e n e s  d e  L u zon  
y  d e  la  V eg a ; la B aronesa dol C astillo d o  Chirel.

Las seüoras y  señoritas d e  A gu irre  d e  T e ja d a , A lboar, 
A lon eo  M artín ez, A llen d e  Salasiur, A ra n d a , A rcos  , B ay o , 

i B arreneobea , B a ü er, B ru n etti, C aballero ( D .  A n d ré s ), 
C rooke, C o lo n , Corona (M in istro  d e  M é jic o ) , D rake y  La- 
C erda (D . E m ilio ) . E c ta g ü e  (D . J u liá n ), E ch ev a rr ía , E s- 
téban  Collántes , Ferraz , F lores C alderón , G óm ez  A ceb o , 
G u ijas A lbas, G ayoso, G irón , H enestrosa , L asala , L em ory, 
L óp ez  B orreg u ero , L o r in g , M artínez d o  I r u jo , M ártos y  
A r iz cu n , M atheu A r ia s , D áv il.i, M oren o N avarro  , M orn y , 
O’ La-wlor, Orellana, Osma, O w en s, Parladé, P erez d e l P u l­
g a r , Q uindós, Q u iñ ones, R á b a g o , R ivah errera . Salabert, 
Santos Suarez, Serrano, S ilvela  (D . F ra n c isco ), T a p ia ,T o r ­
neros y  U rbina.

E l cotillon  se  p rc íon g ó  hasta hora  avan zada del am ane­
c e r ,  s ien do  abundante en figuras cap rich osas y  en acceso ­
rios  de gran  riqu eza  y  a lta  n ovedad .

SS. A A . liB - tom aron  p arte  en é l , n o  habiéndose re ti­
rado bosta su co n c lu s ió n , llev a n d o , c o m o  los dem ás c o n ­
cu rren tes , in d eleb le  m em oria  de lo s  p laceres que habían 
d isfrutado.

Este ba ile  rev istió  iiD carácter especia l. M u ch a s fa m i­
lia s  le  e lig ieron  para presentar en  el m u n d o á herm osas 
jóv en es , que d e  criRáhdas se han co n v e r tid o  en bellas y  
radiantes m ariposas.

E n  esto núm ero estaban la  p reciosa  h ija  ú n ica  del M ar­
qués de M ira bel, la  h ija  segun da de lo s  M arqueses d o  la 
R om a n a , que lu ce  heredados ra sg os  d e  d istin ción  y  h er­
m osura ; la herm ana m enor de  la  Duquesa v iu d a  de M e- 
d iuaceli y  de la Condesa de V illa g o n z a lo , qu e  es h erm o­
sa  c o m o  todas las h ijas  d e  lo s  M arqueses d e  la  T orrecilla , 
y  la linda señorita d e  H op p e .

A í s t e  interesante g ru p o  so  unen d os  p reciosas y  be llf- 
siinas jóv en es  que asisten tam b ién  p or  prim era  v ez  á un 
ba ile  y  que cau tivaban  las m iradas.

D e v iv o s , grandes y  rasgados o jos  n eg ros  la  una, e.-spre- 
sion  exacta d e la belleza m erid ional en  to d o  su espléndido 
ap og eo  ; b e l la , interesante la o t r a , d o  ru b io  p e lo  y  azulea 
o jo s ,  c on  tod a  la  esbeltez y  la e leg a n cia  d e l t ip o  d e  las 
heroínas d e las baladas de  lo s  poetas alem anes.

L leva n  el m ism o  n om bre  qu o  han h ech o  ilustres h a za­
ñas d o  un  so ld a d o , m éritos d e  un estad ista , serv icios  in ­
s ig n es á  la patria . L a herm osura p arece , com o  la  g loria , 
patrim on io  d e  su fa m ilia . N o h a y  m ás qu e  contem plar á 
su m adre y  m irar á su hennar.a m ayor. Son las h ijas  do 
lo s  D uques d e la T orre, P epita y  V entura  Serrano.

V isten vap orosos tr.ajes d o  gasa  b lanca , c o n  la rg a  cola , 
y  sen cillam ente adornado con  rosas. Ni una jo y a , n i un 
p re n d id o ; nada más qu e  sus ju v en iles  encantos.

L a  entrada de una jóv en  en  e l gran m u n d o . E l prim er 
v estid o  de b o ile . ¡C uántas em ocion es se  despiertan  en e l

En" el pasado qued.in lo s  encantadores recu erdos de la 
in fa n cia  ; el porven ir  se m ira á través d e las sonrientes 
ilusiones d e la  ju ven tu d .

L a  v id a  es un  continuo him no de a legría , y  no oculta 
n in guna nu be el c ie lo  d e  la  fe lic id a d , con fu n d ién d ose  en 
m á g icos  sueños, brillos de  lu c e s , p erfu m es d e flores , notas 
de  vals.

P ero  lo  qu o  es d ich a  para lo s  p ro ta g o n is ta s , suele ser 
m elaiieolia  para los qu o  las contem plan . Raeuerdan el p a ­
s a d o ,la s  ilusiones d esv an ecid as, lo s  p roy ectos  qu e n o  se 
realizaron.

P ero  ah uyentem os d e  la  memori.% las tristezas, y  h a g a ­
m os ferv ien tes v o tos  p or  las que llegan  á ocu p ar lo s  p u es­
tos  que entre las jóv en es solteras do  nuestro m undo e le ­
gan te  han d e jad o  las que h oy  son  C ondesas de  S an tove- 
nia , d e  Sf.n A n ton io , MarquDsas de  C a str illo ,y  tantas otras.

EN EL TEATBO IDA.

Abriéronae , p or  fin , este año lo s  e legantes salones d onde 
el in g en io  rin d o  cu lto  á  T a lía .

Era la n och e  del lunes 10 d e E nero. A  la puerta d o la 
antigua casa de la  ca lle  ancha d e San Bernardo qu e  la tra- 
d ie ion  llam a palacio  c h ic o  d o  T rastam ara, y  que el m undo 
elegante d e M adrrid con oce  p or  m ía d e las m ás co n fo r ta ­
bles m oradas m odern a s, los carruajes iban dejan do aristo­
cráticas bellezas.

Se atravesaba el za g u a n , se subía la a lfom b ra d a  escale­
ra, q u o  adornan tibures del J a p ón  d o n d e  crecen  exóticas
plantas ; se lleg a b a  al entresuelo, y  a llí, en  la  antesala, c u ­
yas paredes adornan r icos tapices fiam encos, las dam os d e ja ­
ban lo s  abrigos, y  radiantes d e  g a la  , d esnu dos los brazos, 
que ceñ ían  pulsera de o r o , d escubierto  el sono sobre e l que 
£iilgurab.\n las joy a s , arrastrando con  gen tileza  la co la  d e  
raso ú terciop elo  adornada d e encajes, penetraban en lo s  
salones, á cu y a  puerta las re c i' ¡a  e l m ás g a la n te , el m á» 
espléndido y  e l m ás a fortu n ad o d e  lo s  em presarios.

C olocados en lo s  sillas d e l teatro las dam as, agrupando-
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se  eii el um bral d e  las puertas em b a ja d ores , m inistros, d i­
p u ta d o s , ba sq u cros , literatos, sonaron los tradicionales y  
acom pfisiidos tres g o lp es , y  el te len  se a lzó  6oleiuQeiiieiit43, 

¿C o n o ce  el le c to r  ol Cano de con cien cia t  E s  una de las 
obras m ás delicadas d e O ctave F eu ü iet. ¿ Y  q u í intérpre­
tes tu vo?

L a  C ondesa d e B rion  d e H iv ig u y , dam a en cu ya  a lm a lu- 
ctian la terneza de su índole y  la  severidad  qu e  qu iere im ­
ponerse, £ué adniirableuiento desem peñada p or  la  V iz co n ­
desa d e  Breseoii.

V estía  un tra je  d e  terc iop e lo  negro estam pado, que d e ­
ja b a  lucir un p o co  el tableado d e  uua f« ld a  da co lo r  d e  oro 
v ie jo .

Su p eregrin o in g e n io  d ió v id a  á  ja  creación  del autor 
dram ático. L a seciiudó adm iroblem cnto M r. A lfred o  W e il, 
actor  con su m a d o , y  artista m sign e  del p a p e l d e  R aúl de 
A briere  ; el V izcon d e  d<̂  Breseoii del d e  e l Conde, y  raon- 
sieur le  Í?aroa D obrzensky d “ l d e  criado.

e o  s
L e  P e tit  hüiel', com ed ia  en un acto  p or  H . M eilliao y  

L . H a le v y , fu é  e l verdadero acon tecim ien to  de la uoclie, 
pues áun la m ano im pía  d e  lo s  traductores n o  h a  v u lg a r i­
zado esta p ie za , tii es p os ib le  máe ^ue en casa d:; los señ o­
res d e  Baüer reunir u u a  com p a ñ ía , qu e  en e l len gu a je  de 
E a c in e  pueda representarla en to d o  sii esplendor y  p ro ­
p iedad . Y  a(ju¡ si qu e  no p od em os m énos d e  dar a lguna 
idea d é la  o^ra.

L a  M arsilliért (M . A n sp ach ), hom bre co rr id o , de  cu a ­
ren ta  y  cuatro a fios, v á  k casarse con  una m ujer de treinta 
y  d ecid e  vender su hotel d e  so ltero . Cuando celebraba  una 
con feren cia  con  su notario  (C oude R . d e  M oustier), á quién 
lendréiuos presente cuando nos ca sem os , entra Josepli (B a ­
rón  D o b rz e n sk y ), que anuncia la v isita  d e  ÜolsmaTtU  ( A l ­
fr e d o  W 'eil), e l  cual v iene á com p rar el h otel, d ecid id o  á 
l i«ce r  Ifl v id »  de  so lte ro , p or  haber roto su p roy ecta d o  m a ­
trim on io .

Es B ohm artin  un  jov en  d e carácter atral iliario  y  á ia 
v e z  co m u n ica tiv o , y  al hallarse narrando sus desdichas al 
v en d ed or  del hotel, entra nuevam ente el c r ia d o  y  le aaun- 
c ia  la  llegad a  de un n u ev o  com p rad or fe m e n in o , qu e es n i 
m ás n i m énos qu e Anioinette de C em ay  (M ad. B aüer), da 
p eor  g en io  aún que B oU m ariin , y  con  tod o  e l sentido y  ex ­
p erien cia  de  una v iu d a  p oco  afortun ada en un enlace tan 
fu g a z  com o  in fe liz . Pues b ien  ; esta v iuda es la m ism a con  
qtiien iJoisraarím babia  roto  su p royectado desposorio , y  
a l encontrarse «u ib os  en casa d e L a  M arsilliire , d an  suelta 
á  sus m utuas recrim in acion es , cada cual con  el ím petu que 
le  es p rop io , y  pon ien d o ou tortura al p rop ietario  dfil hotel, 
que ee oiicueutra c o g id o  entre d os  fu e g o s , aunque llen o  de 
cu riosidad  p or  saber en qué pararán aquellas m isas.

D espues d e n n  m ovim iento  escénico in cesa n te , de situ a ­
c ion es cóm icas llenas de sprit, d e  apuros á cual m ás graves, 
y  d e  g o lp es  d e  in g en io  d o  prim er o r d e n , acaban p or  a rre ­
g la rse  los d o »  inaguantables n o v io s , y  por descubrirse que 
e l prop ietario del hotel ib »  nada m énos que á contraer m a ­
trim on io  co n  la aventurera que h abía  causado ia  ruptura 
de lo s  en fu recid os amantes.

T a l e s , d e  una p lu m ad a, el argum ento d el P etit  M i e l ; y  
sin qu e  el m enor átom o de galantería  m ueva nuestra plum a, 
d ebem os declarar que la obra d e lo s  Sres. M eilhac y  H a lavy  
n o  lia en con tra d o , n i quizás encontrará, m ujores intér- 
pretea.

Cuantos con ocen  á M ad. Baüer adm iran una d e sus más 
brillantes cualidades, e i in gen io , que en cata nocliu d e m o s­
traba haeta e l punto de  dar v ida , carácter y  relieve á  un 
t ip o  díam atralm ente opuesto al suyo.

N adie en la dam a que apareció despues en los salones 
podía  recon ocer á  la  v io len ta  Antonietta  de C am ay  eii la 
com ed ia .

M onaieur da A n sp ach  es, lo  m ism o en la escena que en el 
m u n d o, e l caba llcro que se capta generales síuipatía^. 

o 
o  o

M r. Chovfienñ reitera  chfa lu i le  ó  séase L a  S oíréed e
C achupín, fu é  el fin <le fiesta desem peñado p or  estos per­
son a jes  ; Km esUne Cliovjieuri, M arquesa d e A ca p u lco  ; M a- 
dam e B alan dard , A . W fíI ;  CíiovJleuTi, Hr. P eñ a ; Ckisodule 
B a h yla s, Sr. L .m d au er : P elerm ann, Sr. A n sp a c li; B alan - 
áard , Sr. ü jed a . A com p añ ó en esta op ereta  al p ian o  el 
Sr. M angiagalli.

T o d o s  concceitios ú la  M arquesa de A ca p u lco ; su gracia, 
su belleza, son  p roverb ia les ; pero hubiera conqu istado fam a 
im perecedera coa  sólo presentaise en e l p apel d e  £rnes!in e.

Si e l em presario d a  Varielée  la hubiem  o id o , se desespe­
raría al n o  p od er  contratarla.

E l Sr. Peña h izo  un Clioufleuri d e licioso , y  el Sr. L an- 
dauer interpretó á H ubiui com o  e l m ás d iestro  y  consum a­
d o parisiense.

Su d ú o  con  Ernestina fu é una entusiasta ovacion .
Cuantos frecuen tan  nuestro m undo elegante, y  especia l- 

m eute los asidnos al salón d e M ad. Baúer, con ocen  á una 
esbelta y  d istinguida dam a, de  n eg ros  y  expresivos o jos , 
de  esbelto talle : c?  M ad . W e i l ;  sn trato seduce ¿ l a  par 
qu e on ca n ta ; es una m ezcla  de bond&d y  d o  b en evolen cia , 
qu e  da idea  de su alm a. Parece que refleja  siem pre la som ­
bra  dü su h og a r  y  U  belleza del c ie lo  de Ita lia , que la  v ió  
nacer.

Se encargó en esta obra  del papel d e  M ad. B alandard. 
Salió vestida  con  arreg lo  al m ás c o n e c to  figurín d e una 
lech u gu in a  de líltiinos del s ig lo  pasado.

Su peinado ostenta un Ave d e l paraíso de m ás profusa 
co la  que l.í que v em os  en los retratos d e  la  reina A m alia .

E l talle alto, cocn o  si qu isiera colgarse  d eb a jo  d e  los 
brazos la fa ld a ; la m anga con  abultados bulloues, y  e l v es ­
t id o  am arillo co n  bordados ch in escos , com o  esas co lch as 
que aparecsn  cu las capitales de  prov in cia  ¡os días de! 
Córpu.s ó en  los v ie jo s  pa lacios lo s  d ías d e  boda.

L as joy a s , ricas y  an tiguas con  arreglo al traje.
P od ía  retratarse y  eiiscfiar la  figura  com o la im agen de 

BU tatarabuela cuando era jov en .
Kl coro la form aban  las señoritas de O jed a , vestidas de 

dam iselas, con trajes tan  elegantes com o propios, y  llev an ­
d o  en dos pares d o  o jo s  negros todo  e i fu eg o  d e l M ediodía,

m uy superior, p or  d e  con tad o , en intensidad a[ qu e  ordo 
en la línea del m ism o n om bre. A com pañaban á estas d a ­
m iselas e l cond e d e  Ronirée, co n  horrib le  cara  d e  m úsico 
v ie jo , y  O jeda m enor, d e  jov en  an tiguo.

La fiesta d e jó  gratísim os recuerdos,
L .

TIRO  DE PICHON DE MADRID.
Tirada ordinaria  del dia 24 d e D iciem bre d o 1 8 8 0 , á las 

d os  d e  la tarde.
1.® M a tch .— A  2 0  m etros : caram bolas.
Sr. D . E d u ard o  A n sp a ch .— 1 0 — 12.— G .
Sr. B arón Schenk. — l  —0 1 — 01.
2.® J/aícA. — Ig u a l al anterior.
Sr. D. Eduardo A n sp ach . — 00 — 12.— G.
Sr. B arón S chenk .— 10— 10.
4 .’  P iT Íd .-C a d a  t ira d o r a  su d is ta n c ia : en  3 p ich ones, 

7 tiradores.
Sr. D . E d u ard o  A n sp a ch .- - 3 /3 .— G . á 29 m etros.
4.* P in a .— L o  m ism o qu e  la  a n ter ior : 9 tiradores.
Sr. Barón S ch en k .— 111— l . — ü .  á 2 4  m etros.
Sr. D . E duardo A n sp a ch .— 111— O, á 30 m etros.
Sr. V izcon d e  d e  B ah ía -H on da .— 111 — O, á 23 m etros.
5 .“ P i t o .— Ig u a l á las anteriores.— 12 tiradores.
Sr. Duque de H u áscar.—3 /3 .— G. á 2 6  m etros.
6." P iñ a .— I g u a l  á las anteriores. — 14 tiradores.
Sr. C onde de  G om ar.— 111— 111.— G . é  26 m etros.
Sr. D . A ndrés B ruguera.— 111 — 110, á  25 m etros.
7 .“  P in a .— C ada uno á su d istancia  : en  un p ich ó n , 14 

tiradores.
Sr. D . T om ás G ana.— 1— I l l l l . — G . á  24 m etros.
Sr. Barón Schenk.— 1— 11110, á 25  m etros.
Sr. V izcon d e  d e  B a h ía -llon d a .— 1— 11110, á 23 m etros.
8.® P illa. -  L o  m ism o qu e  la an terior.— 11 tiradores.
Sr. B arun S chenk .— 1 — 1 1 .— G . á 26 m etros.
S. M . el B ey .— 1— 10, á  25 m etros.
Sr. D . L uis B ru gu era .— 1— 10 é  2 5  m etros.
T om a ron  ta m b ién  p a r te e n  estas pifias los Sres. G o i-  

zueta, G aray, T orre  d e  L u z o n , L a  Cerda y  Fernan-N uñez. 
L i  tirada term in ó á las c in c o .

AVSLIN O .

T ira d a  ord in aria  d e l d ia  2 8  de D ic iem b re  de 18 80 , á las 
d o s  d e  la tarde.

1 . '  P iñ a . — C ada tira d or  á su d ista n cia  : en  3 p ich ones, 
4  tira dores.

Sr. D . E duardo A nspach .— O l í — 1.—  G . á 29 m etros.
Sr. C on d e  d e S o lm s .~ 0 1 1 — O, á 22 m etros.
2 .* P iñ a .— L o  m ism o q u e  la  anterior .— 5  tiradores.
Sr. Barón S ohen k .— 3 /3 ,— G . & 24 m etros.
3.® P íS u .— Ig u a l á  las an teriores.— 12 tiradores.
Sr. Duque d e H uesear.— 111— 1.— G . á 2G m etros.
Sr. D . S an tiago ü d a e ta .— 1 1 1 —0 ,  á 26 metros.
4 .*  P illa . — C ada uno á su  d ista n cia  : en  un p ic h ó n , 13 

tiradores.
Sr. D . E duardo A nspach .— 1— 11101.— G . á 38 m etros- 
Sr. Conde d e  Solm s.— 1 —  11100, á 24 m etros.
Sr. D u qu e de H uéscar.— 1— 110, é  27 m etros.
5.* P iñ a .— Lo m ism o qu e  la  anterior.
Sr. C onde d e  Solm s.— 1 —  l l l l O l .  — G . á  24 m etros.
Sr. D . F ern an do S orían o.— 1— 11110, á  25 m etros.
Sr. M arqués de la M ina.— 1— 1 1 0 , á 2 4  m etros.
6.* P iA a .— Ig u a l á  las anteriores :  11 tiradores.
Sr. M arqués d e la  M ina , 1— 11111111.— G. á 24 m etros. 
Sr. liaron  Schenk.— 1— 111111100, á  2 5  m etros.
7 .’  P in a .— A  2 0  m etros : ca ra m b ola s .—3  tiradores.
Sr. Barott S ch en k .— 1 0 — 12.— G.
Sr. D - S an tiago  U d aeta .— 10— 00.
Sr. D . Joeé  L uis A lb a red a .— 1 0 — 00.
T om a ron  ta m b ién  parte  en estas pifias lo s  Sres. Jaurés, 

G om ar, T orre  d e  L u zon , B ah ía -H on da , Estéfani {D . E .) y  
Soriano (D . A .) .

Y  p resenció la tirada el Sr. C on d e  d e  V illanu eva.
La tirada term in ó á tas c in c o .

A .

5.* P illa .— Ig u a l á  la  anterior. — G tiradores.
Sr. Barón S chenk .— 1 — I I .— G. ú 2 4  m etros.
Sr. D. José L a  C erda .— 1— 10, á 27 m etros.
G." M atch.— En 3 p ich on es, k  25 m etros.
Sr. B arón  S chenk .— 011.— G .
Sr, I). .losó L a Cei-da,— 00.
7.® M atch.— L o m ism o qu e  el an terior.
Sr. n . José  L a C e r d a . - 10 1 .— G.
Sr, B arón Schenk.— 001.
8.“ M atch.— L o  m ism o qu e  lo s  anteriores.
Sr. liaron  Sohenk.— 1 1 1 .— G .
Sr. D . ,Ti)sé L a  Cerda.— 10.
1'.“  E l m ism o match,
Sr. B arón  Schenk.— 111.— G .
Sr. L a  C e rd a .— 10.
Tornaron ta m b ién  parta eii estas p inas lo s  Sres. Mar­

qués d e  la  M in a , V izcon d es  d e  T orre  d e  L u zon  y  Bahia- 
I lo n d a , M orillo  y  R od rígu ez  Bruzon.

L a  tirada tei-minó á las c in co .
A .

d iv id id a

Tirada extraordinaria del d ia  31 d e D iciem b re  d e 1880, 
á  las d os  d e  la tarde.

1.‘ P iñ a .—Cada tirador á  su  d ista n cia : en 3 p ich ones, 12 
ti radores.

Sr. M arqués d e C astel-M oncayo.— 3 /3 .— G , á 24 m etros.
2." P iñ a .—  L o  m ism o que la anterior.
Sr. D . S an tiago U danta.— 3 /3 — G . á 26 m etros.
3.'* P iñ a .— Ig u a l á  las anteriores.—  11 tiradores.
Sr. D , José L a  Cerda.— 0 1 1 — I I .— G . á 26 m etros.
Sr. D uque de H uéscar.— 110— 10, á  26 m etros.
Sr. D . Santiago U daeta .— 110— 10, á 27 m etros.
4.* P iñ a .— C ada uno á bu d ista n cia  : en  un p ich ó n , 8 

tiradoi-es.
Sr. D . A lberto  Cartón,— 1 — 1.— G. á 2 6  m etro».
Sr. B arón  S chenk .— l — O, á 2 4  m etros.
Sr. D uque de H uesear.— 1 —O, á 20 m etros.
Sr. D , L u is  B ruguera.— l  — O á 24 m etros.

T ira d a  ordinaria del d ia  4  d e  E nero d e  1 8 8 1 , á las dos 
de  la  tarde.

1 .“ P iñ a . — C ada tirador á su dietaneia : en 3 p ich on es, 
9 tiradores.

Sr. D . F ern an do Soriano.— 111— 1, á  2 5  met.
Sr. D . A n ton io  Soriano.— 111— 1, á  21 m et. ) '
Sr. I). Santiago U daeta .— I I I — O, á 2 6  m etros.
2 . ’  P ííta . —  C ada u n o  á su d istancia  :  en  1 p ich ó n , 2'» 

tiradores. .
Sr. D . F ern an do Soriano.— 111— 0 1 .— G . á 26 m etros. 
Sr. B arón Schenk.— I — 1100, á 26 m etros.
Sr. D uque de H uesear.— 1 —  1100, á  2 6  m etros. 
ñ .‘  P iñ a . — Lo m ism o qua la anterior.— 23 tiradores.
Sr. D , E duardo A n sp ach .— 1— l i l i . —  G . á 29 m etros. 
Sr. M arqués d e  la M ina.— I — 1110, á  24 m etros.
Sr. V izcon d e  d o  la T orre  d e  L uzon .— 1—  I IÓ , á  23 m e­

tros.
4.* P iñ a .— Ig u .il á  las anteriores.—  20 tiradores.
Hr. D . F e m a n d o  Soriano.— 1— 11111 .— G . á 27 m etros. 
Sr. Barón S ch cn k .— 1— 11110, á 26 m etros,
Sr. D . S an tiago  U daeta ,— 1— 11110, á  26 m etros.
Sr. D . L nia B ruguera .— I — 1110, á  2 4  m etros.
5 '  P iñ a .—  L o  m ism o qu e  las anteriores.—4  tiradores. 
Sr, D . José  L uis A lbareda .— 1— 11.— G . á 25 m etros.
Sr. D. José  L a  C erda .— 1— 10, á  27 m etros.
T om a ron  tam bién parto en estas pifias S. M . e l R e y , y  

lo s  Sres. Jaurés, Solm s, V aldés, B ah ía -H on da , Bruguera 
(D . A . ) ,  G om a r, C afiedo (D . C .) ,  A hu m ada , M o r illo , B o - 
d rig u ez  B ruzon, C alvo y  F ernan-N ufiez.

Y  presenció la tirada e l Sr. C onde d o V illan u eva ,
L a  tirada term inó á la s  c in co .

A ,

M i a C á D O  D £  U A D B ID .

E l p re c io  d e  la  carne ha flu ctuado en la ú ltim a qu incena 
d e  1,17 á  1,33 pesetas k ilo . El pan d e  d o s  lib ra s , d e  38 á 
47 cén tim os d e p eseta . E l carbón , á 0 ,16  k ilog ra m o . E l 
aceite , d o  13 á 14 pesetas d ecá litro . É l v in o , d e  4 ,55 á 6,93 
d e c ilit ro . E i t r ig o , á 21 ,27 el licctó litro . Y  la ce b a d a , á 
10,30 e l h ectó litro .

CUADRADO DE PALABRAS. 

S o lu cion  del triángvrio d e l núm ero anterior. 

I.

a m a s
a m n s
a m a s

in a s
a 8

I ’iira dar la so lu cion  en e l p róx im o  núm ero. 

I .

a . a .

P R O P IE T A R IO ,

D, J. L u is  A lb a r e d a .

I m p r e n ta ,  a íte r e o t lp ia  t  d e  A r l b i n ;  O .'

IHP1ÍSS0AS9 DK CÁMARA DB a< M.
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^  I T  "CJ" X T  C ü  I  O

U  CBll CHAILUI íli ESPill,
O N O T IC IA S H IS T O R IC A S JS T A D IS T IC A S Y D E S C R IP T IV A S A C E R C A D E E S T E R A M O Ü E R IQ O E Z A ,

POH

D . J U A N  C O T A E E L O .

Un tomo, fólio imperial, conm aguífico. mapa, perfectamente grabados é 
ilu m inados a l cromo, de las priucipales provmcias en este ramo, con noti­
cias del mayor Interes relativas á la cria caballar ; nuevo grandes liojas Iito- 
l : r Í a t r c o n  losliierros que usan los criadores de caballos, y cuatro lámi­
nas representando los tipos de caballos del país, la feria de Sevilla, cuadro át 
íL n ty fo rra S ra s , al cr< m o, y plano de las dehesas de Córdoba y «am bla  
S S o  S ^ re c io so  álbum .'cuya. Idminas pueden colocarse en cuadros j  
ailornnr el o'abinete de un aficionado á caballos. _

Se hallan de venta los pocos ejemplares <]ue restan de la  edición de_e 
O b i ,  rS í e d o  L  l i o  reSes en M a k d  y 144 en provm cas. E l precio de 
venta hi\ sido, hasta ahora, 270 reales.

M a p a  d e  la  c r ía  c a b a l la r  d e  E sp a ñ a , complemento de la obra an­
terior ane forma el sinópsis de la cría caballar, dividido en regiones, con ti- 
pos de caballos, cruzamientos, etc., en que por medio de signos y g^upos se 
tiene una historia precisa de la de este ramo, por D . Juan Cotarelo. Lujoso 
m am  de 110 por 98 centímetros, magníficamente grabado é iluminado al cro­
m o: 50 Reales en Madrid y  60 en provincias. Su precio anteriormente 106

‘̂^cSñprandoiuntam ente las dos obras anteriores, el precio de venta de am­
bas es de 160 reales en Madrid y 184 en provincias, franco de porte.  ̂

P e lo s  ó  ca p a s  d e  l o s  c a b a l lo s  y  variedades de sus colores m¡tó co­
munes para reseQarlos, por el mismo. Una lámina al crom o: <-0 reales en
Madrid v  24 en provincias. , , x

M a n u a l d e l  c r ia d o r  de ganado caballar, por el mismo. U n tomo con
dos lám in as : 16 reales en Madrid y 18 en provincias.

E s tu d io  d e  la  ca b e z a  del caballo, de la brida y  de los diferentes sis­
temas de bocados 6 frenos, por el mismo. Un tomo con tres lam inas: 10
reales en  Madrid y 12 en  provincias. , n

Las obras anteriores se hallan de venta en Madrid, librerias de Cuesta, 
calle de Carretas, núm. 9, y de la Luna, núm. 3, donde se dirigirán los pe­
didos, acompañando su importe en libranzas.

COMPAÑIA DE LOS FERRO CARRILES DE MADRID A  ZARAGOZA Y  A ALICANTE.
s e r v i c i o "  ^ T R E N E S .

Linea de Madrid á Alicante.

E STA C IO N E S. MIXTO. MIXTO. COSBEO. MIXTO. CORREO.

M ad rid .................... s a lid a .. •
A lcá za r ................... lleg a d a . •
C h in ch illa .. . • lleg a d a . • 
L a  E ncina .. . . l leg a d a . • 
A lica n te . . . ■ lle g a d a . •

M.
7 .0 0

1 2 .2 8
T.

T.

5 .0 0
s.

8 .1 5
1 2 .4 5

5 .1 7
• 7 .5 1  

1 0 .5 0
K.

U.

1 0 .0 0
3 .3 1
9 .5 1
l . l l
4 .4 5
u.

T.

7 .3 5
1 2 .0 5

E STA C IO N E S. MIXTO. MIXTO. CORREO. MIXTO. COBBEO.

A lica n te . . . . sa lid a . . . 
La E ncina . . . l le g a d a . . 
C liin ch illa .. . . U eg»dH . .
A lcázar....................lle g a d a . .
M ad rid .................... lle g a d a . .

3 .4 8
9 .3 5

8.
8 .0 5
il.

T.
1 .5 0  
4 .4 1
7 . 50 

1 2 .1 3
5 .1 5
H.

X.
9 .0 0

12 .42
4 .3 6

1 1 .5 6
5 .5 6
T.

s .
1 2 .3 5

Ü.OO
i¿.

Línea de Cartagena.

E S T A C IO N E S .

M adrid . . 
C liiiich ille .

M urcia . .

C artagena.

s a lid a .. 
llegad a , 

í  lleg a d a . 
I  s a lid a ..
I llegad a .

MIXTO. CORREO.

U. p.

1 0 .0 0 8 .1 5
9 .5 1 5 .1 7

1 5 .3 0 10 .37

8 .5 5 1 2 .5 5
u. r.

MIXTO.

6 .4 5
10.00

C artagena. 
Jf.urcia. .

Ralida.. 
llegada. 

C llegada.
  .
 .........................................................................[ l le g a d a .

MIXTO. COEHEO. MIXTO.

T. M. H.
5 .0 0 1 1 .2 5 7 .0 0
7 .4 8 1 .3 7 9 .5 0
4 .2 5 7 .2 5
5 .1 8 8 .0 6
5 .5 5 5 .1 5

T. M.

Linea de Zaragoza.

E ST A C IO N E S .
CORREO.

M ad rid ..................................................i ■C lleg ad a
G u ada ia ja ra .........................

S igüenza. . 
A lliam a. - 
C alatayud. 
Z a ra g o z a ..

i  s a l id a .. 
lleg a d a , 
llegad a , 
llegad a . 
Iie;;ada.

MIXTO.

4 .3 5
6 .4 0

E STA C IO N E S.

Z a ra g oza ..............................................I s a lid a ..
< llegad a .

C a la tay n d ........................................... J llegad a .
llegad a , 
llegad a , 
s a lid a .. 
llegad a .

MJXTO.

A lh a m a. . 
S ig u c n z a .. 
Guadaiajara-, 
M ad rid . .

7 .0 0
10.00
1 2 .3 8

4 .2 2
7 .2 1

9 .5 0
i.

MIXTO.

5 .1 2
7 .2 5

CORSEO.

9 .1 0
12.21

1 .1 5
.3.48
6 .0 8
6 .1 3
7 .5 5

M ISTO.

6..'SO 
9 .0 0

Linea de Madrid á Sevilla.

E STA C IO N E S.

‘ ■ • 'i" .......................................................I S i .
A lcá za r .......................................................................   sa lid a ..

S ev illa ......................................................................... 1

MIXTO. KxrnES.

JI. T-

7 .0 0 C,.'20
1 2 .2 8 'J J > 0
1 2 .4 8 1 0 .1 0

7 .1 5 9 .2 0

N. M.

¡COHBKn.

7 .3 5
1 2 .0 5
1 2 .3 6
2.20

E STA C IO N E S. MIXTO. EXPRES. CORREO.

.................................................................................... 1 S í a . . :

M ad rid .....................................................................1 •

s.
9 .2 0
3 .4 8
4 .3 2
9 .3 5
s.

T.

5 .2 5
4 .4 7
5 .1 2
8 .4 0
M.

M.
1 0 .0 5  
12..35 

1 .3 0  
6 .0 0  
M.

Linea de Sevilla á Huelva.

E ST A C IO N E S. MIXTO. CORREO.

■ . , 1  . . . .  sa lid a ..

c lleg a d a . .
S ev illa .......................................................................................... i  s a lid a .. .
M ad rid ..........................................................................................1 “ ^ 8«d a . .

T.

3 .9 0

8^54
9 .2 0
5 .3 5

T.

3f-
5 .1 5

9 .4 0
1 0 .0 5

6 .0 0
H.

E STA C IO N E S. MISTO. COREíIO.

.............................. sa lid a .. .

c l le jf td a . .

.........................................................................................................'  •

u.
7 .0 0

7 .1 5
7 .4 5
1 .0 4

T.

y.
7 .3 5

2^20
2 .4 5
7 .0 5

T.
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64 EL CAMPO.

INSTRUM ENTOS ESPECIALES
P A R A  L A

, A B O R  D E . A S  V I Ñ A S
l í C O I V O M I A .  — t Í í - ^ h a j o

(Véase «El Campo» de 16 de Ssíiembre último.)

Arado oqu vertedera de acero..................................................
Extirpador qüe se sustituye á la vertedera........................
Scarifloador idem............................................................................
Rastra extirpadora con dos juegos de dientes.

E n  hi A d m in ís ti 'a c io n  d e  B L  CAMJPO.

pi:sti:xA S .
110
55
65

110

eSKaí$ii6»i£Ae?*.
VAPOBES-GOBBEOS

DEL

M A R Q U ÉS DE CAMPO,
PR IM E RA  Y  ÚNICA LÍNEA REGULAR

D E  V A P O R E S-C O R R E O S

KMTBE

LIVERPOOL, L A  PE N ÍN SU LA  Y  M ANILA,
pon EL

C A N A L -  D E  S U E Z .

TZAJBS REDONDOS BIEN SDALES EN D IA  FIJO

D E S D E  E L  P U E R T O  

de Liverpool á los de la Ooruña, Vlgro, Cádiz, Cartagena, 
Valencia, Barcelona, Port-Said, Suez, Aden, Punta de Gáles, 

Sing-apore y  Manila.

EL V A P O R

V A L E N C I A ,

2 .  Para la plantas h e r b á c e a s  de grandes hojas : geranios, cinerarias 
begonias, colcus nicaraguas, etc. ^

X .“ 3. Para las plantas l e S o s a s  de peq^ueíias hojas: azaleas, evonymus 
fuchaias, jazm ines, granados, etc. ’

N.» 4. Para las placías l e S o s a s , de grandes hojas: dalias, magnolias, 
palmeras, jicus eiastica, palma ckristi, yucca, etc. y  las plantas bulbosas y 
cebolludas -.jacintos, tulipanes, crocus, narcisos, azucenas, gladiolos, anemo­
nas, francesillas., etc.

ííoTA. E e caso dncloso, se emplean con preferencia los números 2 y  4 res­
pectivamente.

MODO DE EM PLEAR EL ABONO.

En  el sfELO: seis gi-amos de los números 1 6  2 , <53 gramos de los nú­
meros 3 ó 4 en una gran regadera de 10 litros de agua, dos ó tres veces iior 
semana y  por 10 metros superficiales.

E n t i e s t o s  : dos gramos por litro de agua de los números 1 ó  2, y  ua o-ra- 
mo de los números 3 y 4 ; dos ó tres riegos por semana en el verano. °  

Debe cuidarse que esta solucion no caiga sobre las hojas ; si no es posible 
evitarlo, se rocía despues toda la planta coa agaia ordinaria.

En los intervalos se riega, cuando es nwesjwio, con agua ordinaria. 
Jíediante uu arreglo con el fabricante, po(fcmos ceder de hoy en adelante 

e l F l o r a l  ú  los mismos precios que se vende en París :
Precios en la Administraciou de este periódico.

Kilmeros 1 y  2. Níitueroa 3 v 4.

Cnja d e  1 kiiógriim o. 
Id . gram os. .
l a .  25Ct id . .  .
Id , 125 iJ .  . .

5 .7 5  
3  B 
: . 7 5  
1 »

1 0  »
6 .7 5  
3  »
1 .7 5

saldrá del puerto de Barcelona el I." del próximo Febrero á las cuatro de 
la tarde, para los de P o r t - S a i d ,  S u e z ,  A ü e s ,  P u n t a  d e  G a l e s ,  S in g a -  
PORE y M a n i l a .

Adm ite carga y pasajeros para dichos puertos.
Para fletes y demas antecedentes :
EN" M A D R ID  : Oficinas d el Bxcsio. Sk. M a e q c é s  d e  C a m p o ,  C id, 7 .  
E N  B A R C B LO X A  : S r e s . B o r h e l l  y  C o m p a Sí a .

V A P O R E S -C O R R E O S
TEA8ATXÍ.NTIC0S

A .  L O P E Z  T  G O M P A S ' l A
NUEVO SEH.VICIO P A R A  EL A fiO  1881.

2L FLORAL.
Abono químico especial, de gran eficacia para el cultivo de flores y  plan­

tas de recreo, compuesto por M r. A . Dudoüy, Director propietario de la 
Agencia general de agricultores de Francia. Vegetación rápida y  loza­
na, flores numerosas, grandes, de un m atiz má,s vistoso y  brillante que 
en las mejores tierras y  mantillos.

CUATRO CLASES.
N.® 1. Para las i)lantas h e r b á c e a s  de pequeras hojas: claveles, heliotro’  

f)OS,petunias, resedas, verbenas, etc.

P A R A  P U E R T O -R IC O  Y .  HABANA.,

Salen de Cádiz los dias 10 y  30 de cada mes, y  de Santander y Coruiia 
los dias 20 y  21 respectivamente, admitiendo pasajeros y carga.

Se expenden también billetes directos vía Cádiz, para
S A N T I A G O  DE C U B A , J I B A R A  Y  N U E V I T A S ,

con trasbordo en Puerto-Rico á otro vapor de la Empresa, ó con trasbordo 
en la  Habana, si ee desea.

Rebajas á lo í familias y  en e l precio de las literas retenidas por los pasa­
jeros para su mayor comodidad ademas de las que ocupen.

Más informes en Cádiz, A . López y  Compañía— -Barcelona,. D. R ipoll y 
Compañía.— Corufia, E . da Guarda.:— Valencia, Dart y Compafiía.—  Mála­
ga , Luis Duarte.— Sevilla, Julián Gómez.— Madrid, Moreno v Caía A l­
calá, 28. ’ J J >
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